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Don Marcelino Menéndez. y Pelayo 


- APUNTES BIOBIBLIOGRÁFICOS 
POR 


D. RUFINO BLANCO Y SÁNCHEZ 


su discípulo y admirador, 


MADRID 
TIP. DE LA “REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS” 
Olózaga, 1.—Teléfono 13-85 S. 
1925 


OBRAS DE DON RUFINO BLANCO 


OBRAS DE CONSULTA, :UNICAS EN SU- CLASE 


Bibliografía pedagógica de obras escritas en «castellano o traduci- 
das a este idioma, premiada por la Biblioteca Nacional y publicada 
a expensas del Estado. ; o: 

Es una copiosa Biblioteca pedagógica hispanoamericana, minucio- 
samente clasificada por materias, que contiene noticias completas de 
más de 4.000 autores de Pedagogía, con la crítica de todos ellos y 
el extracto y transcripción de las obras más importantes. : 

Consta de cinco tomos, de unas 700 páginas, en 4.2 Precio de cada 
ejemplar, en rústica, sesenta pesetas; en pasta, setenta y cinco. 

Bibliografía políglota de la educación física.—Dos tomos en 4.”, treim-. 
ta pesetas. ' 


LIBROS PARA ESCUELAS NORMALES Y PREPARACION 
DE OPOSICIONES 


Pedagogía fundamental —Tres tomos. 

Tratado elemental de Pedagogía.—Sexta edición. —Obra a la cual han 
dedicado grandes elogios escritores españoles, americanos y írance- 
ses. Declarada de mérito por Real orden en la: carrera profesional 
del autor. Precio del ejemplar, en rústica, cualro pesetas. 

Arte de la Lectura.—Teoría y práctica.—Novens edición. —Informado 
favorablemente por la Real Academia Española, con retrato y autó- 
erafo de Legouvé, Precio del ejemplar, en rústica, cimco pesetas. 

Arte de la Escritura y de la Caligrafía.—Teoría y práctica.—Sép= 


tima edición —Con profusión de artísticos modelos escogidos, anti-- 


guos y modernos, y retratos de calígrafos. Precio del ejemplar, en 
rústica, cinco pesetas y cincuenta céntimos. 


Tratado elemental de Lengua y Literatura Castellanas.—Séptima adi= 


ción. —Gramítica, ejercicios de lectura expresiva, dictados, análisis, 
composición oral y escrita, recitación; et cotera. Precio del ejem- 
plar en rústica, sels pesetas. 
Tratado de análisis de la Lengua Castellana—Octava edición. Pre- 
vios brillantes informes de la Real Academia Española y del Con- 
sejo de Instrucción pública, ha sido declarada de mérito por Real 


orden en la carrera profesional del autor. Precio del ejemplar, en 


rústica, cuatro pesetas. 
Elementos de Literatura Española.—Tercera edición.—Diez pesetas. 


LIBROS PARA ESCUELAS 
Y COLEGIOS DE PRIMERA ENSEÑANZA 


Estos líbros, dispuestos en orden cíclico, con parte para el maestro: 


y parte para el discípulo, han sido adoptados de texto en gran número 
de escuelas y colegios de primera enseñanza, 
Todas estas obras y las demás del mismo autor se venden en la libre- 


ría de Hiernando, Arenal, 11, Madrid, y en las demás. librerías de Ma- 


drid, provincias y América. 


| 
| 


| 
? 
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La Real Academia de lla Historia, rindiendo el debido homenaje 
a la memoria de don Marcelino Menéndez y Pelayo, publicó en el mes 
de mayo de 1914 un número extraordinario de su Boletín, que contiene 
un acabadísimo estudio biobibliográfico del insigne maestro. Con decir 
que esta admirable monografía es original de la docta pluma de don 
Adolfo Bonilla y San Martín está dicho implícitamente lo inmecesa- 
rio de acometer trabajo alguno que se le parezca, y, sin embargo, pue- 
de excusarse el intento por la extensión de la obra del señor Bonilla 
y porque nadie cuida de darla a conocer, no es fácil que se haga ase- 
quible para estudiantes noveles mi para turistas de la erudición. 

Por otra parte, desde el citado año )hasta lla fecha han ocurrido 
varios sucesos relacionados con la vida y obras de Menéndez y Pe- 
layo que requieren alguna adición a lo publicado. 

Con que algún visitante hispanoamericano de la “Biblioteca Me- 
néndez y Pelayo”, de Santander, halle en las páginas siguientes sa- 
tisfecha su curiosidad, se daría por bien empleada esta publicación. 

Ella estaría, además, justificada por la gratitud que un discípulo 
debe al más insigne de sus maestros. 


dx. 


NOTA PRELIMINAR 


Carácter de la Literatura española contemporánea. 


Continuando el análisis de la Literatura patria, intentado en mo- 
nografías anteriores, puede afirmarse que la Literatura española con- 
temporánea se caracteriza por la influencia del realismo francés en 
los géneros poéticos y por un renacimiento de nuestra erudición clá- 
sica, de la novela y del teatro. 

De igual suerte, esta época, atendiendo a su carácter crítico y de 
reivindicación de la ciencia española, puede y aun debe llamarse 
época de Menéndez y Pelayo. 


Renacimiento de nuestra erudición clásica 
y de otros géneros literarios. : 


Las guerras civiles que España tuvo que sufrir más de medio 


siglo, así en la Península como en Ultramar; la invasión del roman-. 


ticismo:; la influencia avasalladora de la Literatura francesa en la 
española; la oratoria parlamentaria, llevada más tarde a las Diputa- 
ciones, a los Ayuntamientos, a los Ateneos y a casi todas las asocla- 
ciones de carácter particular; la perfección del periodismo noticiero 


y otras causas de prolija enumeración, fueron causa de que los estu- 


dios de erudición y de crítica cayeran en España en el mayor aban- 
dono durante los dos primeros tercios del siglo xIx, llegándose al 
extremo, no sólo de ignorarse los ricos tesoros de nuestra sabiduría 
histórica, sino también a que personas de autoridad como políticos y 
periodistas tuviesen la ligereza de proclamar la inamidad de la cul- 
tura patria. 

Por fortuna para la ciencia y para España hallaron eficaz re- 
medio tales desdichas al nacer el año 56 del pasado siglo don Mar- 
celino MeEnÉNDEz Y PeLaYo, hombre providencial, en quien todo fué 
excepción maravillosa de nuestra raza, porque nadie pudo comparat- 
se con él en talento ni erudición y porque la Patria le deberá siempre 
la restauración de su honor, perdido en orden a su cultura tradicional, 
y el haber abierto los hondos cauces por donde hoy siguen su curso 
fecundador las corrientes de la erudición hispanoamericana, princi- 
palmente de la Bibliografía y de la Historia crítica en sus más varla- 
das manifestaciones. j 


E - DON MARCELINO MENENDEZ Y PELAYO 


De En 
vn ndicador de la ciencia española y fundador de la Es- 
Ñ ) cuela crítica hispanoamericana. 


Datos biográficos. 


Don Marcelino Menéndez y Pelayo nació el 3 de noviembre de 
1856, en la ciudad de Santander, y allí murió, para ser inmortal, el 
Hr de mayo de 1912, a las seis y media de la tarde. 
Fueron sus padres dofñia María Jesús Pelayo y España, natural 
ma de Villacarriedo (Santander), y don Marcelino Menéndez y Pintado, 
E oriundo de Castropol (Asturias), que fué catedrático de Matemáticas 
E del Instituto de aquella capital. 

Ñ E Del mismo matrimonio nacieron Enrique, el delicado cuentista, 
e y sor María: Jesús, religiosa de la Enseñanza. 
Estudió el prodigioso niño las primeras letras en la escuela de 
o Víctor Setién y Zubieta, llamando desde entonces la atención de 
5 1 maestro y de sus condiscípulos el extraordinario talento del ra- 
paz, en el que se apreciaban como notas sobresalientes rapidísima 
percepción y poderosa retentiva. 
| Ingresó este niño talentudo en el Instituto de Santander a los 
Ñ diez años de edad, y allí cursó la segunda enseñanza con singular 
- aprovechamiento, obteniendo gran número de premios y terminando 
_el grado de Bachiller el año 1871. 
- Después de haber aprobado oficialmente los dos cursos de Latín en 
el Instituto de segunda enseñanza, siguió el aprovechado discípulo es- 
-——tudiando dicha lengua clásica con su profesor don Fiancisco María 
- Ganuza. Por aquellos años estudió también en Santander la lengua in- 
 glesa. 
Mientras el joven Marcelino fué alumno del Instituto, en vez de 
e ¿E a divertirse con otros muchachos de su edad, asistía a la tertulia del 
librero santanderino don Fabián Hernández, adonde concurrían al- 
- gunos escritores y periodistas de la Montaña. Allí leía muchos libros 


A 


y aun tomaba parte en las conversaciones, produciendo la admiración 
de cuantos le oían. 

A los catorce de edad se matriculó en la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Barcelona, y en la clase de Estética y 
principios de Literatura, que tenía a su cargo Milá y Fontanáls, ad- 
miró a los pocos días a su profesor y a sus condiscípulos explicando 
el concepto de la belleza. con razón escribía por entonces Milá y 
Fontanáls que Menéndez era “un verdadero prodigio de ori 
y que “cuando no tenía más que diez y seis O diez y siete años podía 
contársele ya entre los primeros bibliófilos españoles”. 

Prosiguió sus estudios universitarios en Madrid, durante el curso 
de 1873 a 74; obtuvo la licenciatura de Filosofía y Letras en la Uni- 
versidad de Valladolid el 27 de septiembre del mismo año 74, y al 
siguiente, en el mes de junio, se recibió de doctor en dicha Facul- 
tad en la Universidad de Madrid, cuyo premio extraordinario ganó 
el 28 de septiembre de 1875. 

El Ayuntamiento y la Diputación de Santander concedieron a 
Menéndez y Pelayo una pensión para que visitase las bibliotecas de 
Europa, y después le otorgó también una subvención para este fin el 
Gobierno. Fué primero Menéndez y Pelayo:a Portugal, en cuyos ar- 
chivos y bibliotecas recogió con rara fortuna interesantísimas notl- 
cias. Regresó después a Santander, donde dió la última mano a varias 
obras que tenía en preparación, y partió en seguida para Italia. Tres 
meses pasó en Roma registrando la Biblioteca Vaticana, la de la Mi- 
nerva, la Barberina, etc., sacando copias de códices magníficos y 
descubriendo hasta catorce tratados inéditos de Arnaldo de Vilanova. 
Estuvo asimismo en Nápoles, Florencia, Venecia, Milán, trabajando 
incansablemente con el mismo fruto; y más tarde en París, Bruselas, 
Lovaina, Gante, Brujas, Lieja, La Haya, Leyden y Amsterdam. 

Por entonces sostuvo la brillante polémica con Azcárate, Perojo 
y Revilla, en defensa de la Ciencia española, y poco después se entregó 
de lleno a su inmensa producción didáctica (1), cuya cúspide se ad- 
mira en la Historia de los Heterodoxos españoles, obra de tres tomos 
publicados en Madrid del año 1880 al 1881. 

No tuvo Menéndez y Pelayo más cargos públicos que los de ca- 
tedrático de Literatura en la Universidad de Madrid, diputado a 
Cortes, senador del Reino y director de la Biblioteca Nacional. 

Formó parte como académico de número de la Real Academia Es- 


(1) Véase la Bibliografía de dicho insigne polígrafo en las páginas 19-25 de 
este opúsculo. 


£ 
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de ED 


JodON 
anota , de la Academia de la Historia, en la cual fué director; de la 
de > Bellas Artes y de la de Ciencias Morales y Políticas. 

$e 2 ¡Tal fué la vida verdaderamente ejemplar y edificante del “má- 
gico prodigioso” de la erudición española! o 

de 3 El maestro insigne legó su Biblioteca, que consta de más de 40.000 
volúmenes, a su ciudad natal (1). 

de Delante, en la escalinata, en el centro del jardín, hay una esta- 
tua del donante, labrada por don Mariano Benlliure. 


0 Valor inmenso de Menéndez y Pelayo en orden a los estudios de 
Pe , - erudición y crítica, y excelsa significación de su magistral figura. 
Desde la fecha en que Menéndez y Pelayo falleció se han pu- 
—blicado multitud de monografías y juicios relativos al insigne polí- 
grafo (2), pero resume con singular acierto y notoria autoridad su va- 
lor inmenso, en orden a la Historia crítica de España y a la excelsa 
significación de su figura magistral, el discurso que doña Blanca de 
los Ríos pronunció ante Su Majestad el Rey, el 26 de junio de 1917, 
con motivo de inaugurarse en la Biblioteca Nacional la estatua eri- 
gida por iniciativa de la Junta Central de ¡Acción Católica para per- 
_petuar la memoria del insigne maestro. | 

| He aquí los párrafos más importantes del notable Babajo de doña 


- Blanca de los Ríos: 


4 q 


La obra de Menéndez y Pelayo estuvo inspirada en tres excelsos ideales 
“nacionalistas: reedificación, reivindicación y umificación de la España mayor, 
tal como Dios y la Historia la hicieron; una e indivisible con Portugal; una 
A en carne y en espíritu, en religión, en sangre y en habla con América. Rea- 
“lización de ese triple ideal ingentísimo es la obra del maestro. Diríase que 


— 


10) La Biblioteca Menéndez y Pelayo, hoy enteramente restaurada, tie- 
me más de 4.000 libros raros y unos 300 volúmenes manuscritos, todo ello, no 
sólo notable por el número, sino también y principalmente por la calidad. 
En el muro de la escalinata que da acceso a los salones de la Biblioteca 
se hallan grabadas estas palabras del testamento del insigne escritor montañés: 


“Por GRATITUD A LA CIUDAD DE SANTANDER, MI PATRIA, DE LA QUE HE RECIBIDO 
DURANTE TODA MI VIDA TANTAS MUESTRAS DE ESTIMACIÓN Y CARIÑO, LEGO A SU 
Excmo. AYUNTAMIENTO MI BIBLIOTECA, JUNTAMENTE CON EL EDIFICIO EN QUE 
SE HALLA, 
MENÉNDEZ Y PELAYO. 
Al frente de la “Biblioteca Menéndez Pelayo” se halla don Miguel Artigas, 
que ha dedicado enteramente su talento, su cultura y toda su actividad a la or- 
ganización y fomento de la obra importante de que está encargado. 
(2) Véanse las notas bibliográficas que se hallan al final de este folleto. 


JAS 


Dios le creó y le dotó excepcionalmente como para tal empresa, y le situó: 
en el tiempo y en los lugares propios para cumplirla. 

Fundido en el más duro bronce ibero, nació en Cantabria y se llamó tam-- 
bién Pelayo, como predestinado a completar la obra de nuestra nacionalidad. 
comenzada en Covadonga. Por destinos providenciales estudió sucesivamente: 
en Santander, en Cataluña, en Valladolid y en Madrid; amó en Sevilla, y 
comenzó en Portugal sus grandes exploraciones bibliográficas, con lo que, 
poco a poco, se adueñó del, genio local e histórico de cada una de nuestras 


regiones; estudió con ahinco a los escritores bilingúes, y, llegando a dominar de 


como propias las tres lenguas y las tres literaturas peninsulares, juntó en su 
mano los múltiples hilos de oro con que se fué tejiendo en los siglos nuestra. 
nacionalidad magnífica, tan compleja y tan una. A la edad en que todos los- 
hombres derrochan locamente la vida, a los veinte años, peregrinaba por 
Europa, sorbiendo la esencia a todas las bibliotecas, bebiendo el alma estética 
de todas las civilizaciones, removiendo los yacimientos colosales de treinta 
siglos de cultura, saludando con un grito de júbilo cada soterrado vestigio dei 
genio hispano, que él con mente creadora reconstituía e incorporaba a su re- 
edificación enorme. ¡Y ya dejaba trazadas sus magnas síntesis: La Ciencia es- 
pañola, Los Heterodoros y Las ideas estéticas! : 

Aquel heroico esfuerzo de La Ciencia española —agrandado por el índice 
prodigioso de la inmensa producción de la España antigua— quedará siem- 
pre en pie, como afirmación magnífica del pensamiento español y de la 
opulenta aportación española al acervo de la ciencia universal. 

Y simultáneamente con tal obra acometía el juvenil polígrafo otra de sus: 
herculeas hazañas de reconstrucción y reivindicación patriótica, la Historia 
de los Heterodoxos españoles, obra que, si no la más equilibrada y perfecta, 
es acaso la más interesante y personal de su autor, aquella en que más entera 
volcó su heroica y luchadora juventud, obra más sugestiva aún que por el 
enorme caudal de erudición “bebida en las fuentes” que puso en circulación, 
por la suma de historia de almas que contiene; por la revelación del entonces 
casi inexplorado mundo de las herejías y las supersticiones en España; por 
los ríos de animadora vida que surcan su cálida prosa; por las vivientes sem- 
blanzas que nos resucitan al arcediano Gundisalvo, al célebre médico de los. 
Reyes de Aragón y de Sicilia Arnaldo de Vilanova, a Erasmo y sus anta-= 
gonistas, a Juan de Valdés y su cenáculo, al “audaz y originalísimo Miguel 
Servet”; y con los grandes y los extravagantes, a los mediocres, desde López. 
de Estúñiga hasta el abate Marchena. 

Y sobre todos sus valores filosóficos, históricos y psicológicos, tiene este 
libro el alto valor patriótico de haber hecho saltar nuestra leyenda negra. 

No cerrado el ciclo heroico de las polémicas y las reedificaciones (de 1876 
a 1883), acometió el gran polígrafo una obra ingentísima: la Historia de las: 
ideas estéticas, concebida por él sólo como “Introducción” y base del colosal 
edificio que pensaba erigir a nuestra Literatura. Una obra que es como ancho: 
ventanal florido abierto sobre los espléndidos horizontes de la belleza mundial.. 
a cuyo fondo arden con místico fulgor, como de luna, las claras, bien-= 
aventuradas ideas de Platón. Obra de plenitud y de cenit, empresa enorme, 
inspirada en el patriótico anhelo de sacarnos de nuestro aislamiento suicida, 
imponiéndose el colosal esfuerzo de comparar nuestras ideas estéticas con 
las de todas las naciones cultas, realizando así la historia de la Estética en 
Europa; el primer libro español de Literatura y Estética comparadas, y el 


or -que sobre. tal materia existe en lengua alguna; el que más de Europa tra- 
O España; el que más de España llevó a a el que, más que un libro, 
_€s el panteón de los dioses de la belleza universal, que convida a los hombres 
todos a vivir de la alta vida en la radiosa cumbre de las ideas, más eternas 
4 1e astros. 
NS así como la toria de las ideas estéticas es un libro europeo, la de 
a Poesía. hispanoamericana es un libro intercontinental, étnico; libro que, como 
de producido lejos de muchas fuentes de información, con la de algunos in- 
A eludibles elementos, podrá no ser definitivo —ningún libro de historia lo es—, 
, podrá no ser perfecto; pero es más que perfecto, es regenerador, fortificante, 
sugestivo, casi profético; con él se inicia la magna reivindicación de España 
Como colonizadora y civilizadora de América y se aportan materiales riquí- 
e Ds - simos para tal reivindicación. Leyéndole sentimos los españoles crecer asom- 
e 1 - brosamente las fronteras espirituales de la Patria, y sentirán los hispanoameri- 
- «canos hasta dónde las raíces de su cultura propia, castiza, toda española, y sus 
: -noblezas todas de sangre, de mente, de estirpe, surgen del seno de la gran 
madre común, y cómo al extremo de cada uma de las raíces de esa cultura 
“resplandece una gota de heroica sangre española, o una centella de nuestro es- 
-píritu, alumbrador de mundos; sentirán cómo nuestro dominio fué desde el 
primer instante penetración, eran generosa de sangre y de almas, que, desde 
rios días de la conquista hasta los nuestros, produjo españoles americanizados 
y americanos españolizados, cuyos grandes nombres son gloria común de 
las dos Españas. Pero de tal libro ya ha hablado aquí quien para ello tiene ma- 
ms yor autoridad y competencia que yo. Básteme decir que sobre ser, SONES 
"A hélice nuestro insigne colombiano-español don Antonio Gómez Restrepo, el “úni- 
co trabajo magistral que existe hoy entre la Literatura del Nuevo Mundo”, 
mante él se esclarece y revela una gran zona de la edad más interesante en e 
pde “fastos humanos, zona de gloria para España, que fué borrada por la calumnia 
o de haber sido perpetuada por la Historia. 
Entre las grandes reedificaciones del excelso polígrafo, ninguna, acaso, tan 

0 al sentimiento nacional como la reedificación de nuestro inmortal Teatro, 
expresión la más entera y representativa del eenio de nuestra raza. Nadie 12- 
Pr nora. que Menéndez y Pelayo no escribió completa y sistemáticamente la his 
toria de nuestra insuperable dramaturgia; pero hizo mucho más: sacudió sobre 
la fosa del pasado la antorcha de su genio y nos enseño cómo se resucita todo 
un arte, y con él los hombres que lo encarnaron. 

En cuatro estudios colosales: los Orígenes de la Novela, los Prólogos a 
Lope, Calderón y-su teatro y la Historia de las ideas estéticas, amén de al- 
gunas páginas de la Poesía hispanoamericana, reconstruyó enteros los cua- 
tro erandes siglos de nuestra dramática, desde La Celestina hasta el adve- 
e —mimiento del Romanticismo. Aquéllo no es historia, :no es investigación, no 
pos: ce es crítica; es avasalladora realidad, es vivir tiempo atrás, codearse con los 

“creadores del Teatro, asomarse a los cauces de la generación estética y a los 
sde «caminos por donde las ideas vienen para juntarse en constelación magnífica en 
% 2 las magnas obras-síntesis; es ver cómo se condensa en la mente de Rojas 
Y - «el viviente poema de amor y muerte de Calisto y Melibea; ver cómo a lo largo 
EN del siglo xvi se va cuajando la forma nacional; ar enteros el cosmos 
¿dramático y la tormentosa psicología de Lope; reconstituír integramente la per- 
e naaa el temperamento y la técnica de Calderón, señalar los múltiples 


elementos que entraron-en la elaboración de La Vida es sueño y en el mundo 
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alegórico de los Autos sacramentales, y asentar los cimientos de la crítica de 
finitiva de Tirso, y señalar, a través del siglo xv1H, la corriente prerromán= 


tica que enlaza La Vida es sueño con El Desengaño en un sueño, y el teatro- 
trágico-prestigioso de Tirso con el Don Alvaro, cumbre del romanticismo. Y, 
al par que la dramaturgia, revivir la novelística española, desde sus más remo- 
tos orígenes hasta Cervantes, en un colosal estudio, que de hoy más será base: 
granítica de la Historia del Teatro, tanto como de la de la Novela, en Es- 
paña. 

Estudio donde la penetrante observación crítica, el alto sentido psicológico, 
el heroico espíritu de reivindicación y apología patrióticas logran su expresión: 
más excelsa, donde hay retratos en cuya ejecución la pluma de Menéndez igua- 
la al pincel de Velázquez cuando éste, en su manera sintética, llegó al mila- 
gro de pintar suprimiendo el color, al paso que prodigaba el alma. 

Y ¿qué decir de la maravillosa Historia de la Poesía castellana en la Edad 
Media? En ella alientan, con vida más recia y amplia que la física, Gonzalo: 
de Berceo, el candoroso trovador de la Virgen y creador de nuestra leyenda 
romántica; el adiposo y pantagruélico Arcipreste de Hita, autor de la Come- 
dia humana medieval; el canciller Ayala, “portentoso personaje, cuya biogra- 
fía se identifica con nuestra historia política de medio siglo”, historiador+de cua- 
tro reinados, que “por primera vez nos presenta el drama en la historia”; San- 


tillana, el egregio, que infundió un alma poética a las nevadas serranías don- 


de se asienta su castillo de Romancero; Jorge Manrique, que ató una tierna: 
cuerda elegíaca en el arpa férrea de la poesía de Castilla... 


La misma gloriosa divulgación de tal obra me dispensa del comentario, 


pero mo de recordar en esta hora de solemne expectación mundial, que ex 
ésta, tanto o más que en sus otras enormes síntesis, parte el gran polígrato 
del concepto de la indivisible unidad de nuestra Península y realiza en la re- 


gión serena de la verdad histórica su plena unificación, así al afirmar que: 


“el primitivo instrumento del lirismo peninsular no fué la lengua castellana, 
ni la catalana tampoco..., Sino la lengua que indiferentemente para el caso 


podemos llamar gallega o portuguesa, y que en rigor merece el nombre de: 


lengua de los trovadores españoles, y que la lírica de los trovadores de Ga= 
licia pasó a Portugal con todos los demás elementos de la nacionalidad por- 


tusuesa, condecorada luego con el pomposo nombre de lusitana, por disimu-- 


lar sus verdaderos orígenes, que en Galicia y León han de buscarse...” 


Así, en las manos del maestro vemos entrecruzarse las hebras de oro con: 


que se fué tejiendo nuestra nacionalidad moral y literaria, y con el mismo 


júbilo triunfal le vemos ensalzar las elorias y el espíritu de la literatura ca- 


talanoaragonesa y revivir la corte de Alfonso V en Nápoles y proclamar 
que en la gloriosa escuela seviliana lucieron los albores del Renacimiento, Y 
que “Dante hizo su entrada triunfal por el río de Sevilla con Micer Fran- 


cisco Imperial”, celebrar al portugués Gil Vicente como al mayor dramatur-- 
go peninsular del siglo xvi y saludar en el cordobés Juan de Mena la poética: 


adivinación que profetizó la unidad nacional, cuando nos dice: “Fué Juan 
de Mena de los primeros que tuvieron la visión de la España una, entera, 


gloriosa, tal como salió del crisol romano, tal como nuestro imperio del siz 


glo xvi volvió a integrarla.” 


Para todo ese imperio escribió Menéndez y Pelayo, para la España que- 


la mano creadora entalló como en un solo bloque indivisible entre el Pirineo 


y las olas de dos mares, y para la otra España de allende el Océano, que: 


ESTO, 


y 
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nuestra hidalga madre no conquistó para poseer manadas de siervos, sino 
para ensanchar los dominios de Dios y de nuestro espíritu; para el imperio 
de nuestra lengua, que es el mayor imperio de la Historia, porque se asentó 
en los espíritus, y en los espíritus perdura; porque es el arder inextinguible 
y el reflorecer eterno del alma española, sembrada por tanto mundo. Para 
todo ese imperio escribió Menéndez y Pelayo, y como si hubiera tenido una 
vida para cada siglo de nuestro ayer y un alma para cada región de nuestra 
tierra, en su hospitalaria y proféticamente se integró la personalidad mile- 
naria y eterna de la Patria española, nunca tan entera y gloriosa como en las 
páginas de aquel místico del patriotismo, cuyo espíritu se confunde con el 
espíritu de nuestra nacionalidad sagrada. Porque Menéndez y Pelayo no sólo 
integró en su mente la personalidad ingentísima de la Patria, sino que reveló 
entero su espíritu y lo levantó al Tabor de la glorificación más excelsa. 
Nadie antes que él afirmó y evidenció la potencia y originalidad del pen- 
samiento hispano y la influencia excepcional de España en la educación del 
mundo: ya imperando sobre Roma con Lucano y con Séneca —además de 
imperar sobre ella por el heroísmo en Sagunto y en Numancia—, ya alum- 
brando la Europa del siglo vir con la ciencia de San Isidoro, ya recogiendo 
y transmitiendo a Europa el raudal de luces de la civilización musulmana, 


“ya produciendo manifestaciones filosóficas —“creaciones del pensamiento ibero” 
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las llamó el gran polígrato—, como el senequismo, el averroísmo, el panteís- 
mo judaico hispano de Aben-Gabirol, el lulismo, el suarismo y el vivismo...” (1), 
ya anticipándose en más de cien años a la cultura francesa con los Manriques 
y Santillanas, ya señalando con La Celestina el nacimiento del drama en Eu- 
ropa y el advenimiento de una nueva concepción de la vida y del amor, ya 
completando el planeta y ensanchando como nadie la órbita de la civilización 
humana, ya produciendo la más original y gloriosa de las literaturas místicas, 
ya creando el teatro más rico y poético del mundo, ya dictando en el Ouijote 
la biblia humana de la Edad Moderna, ya engendrando en el siglo XxvI11 
“con Hervás la Filología comparada, con Andrés la Historia literaria; ya ade- 
lantándose al Romanticismo europeo, desde el estreno de la Raquel de Huerta, 
ya superando a Wálter Scott en el autor de El Moro expósito, ya rivalizando 
gloriosamente con Balzac en Pérez Galdós, autor ciclópeo de otra Comedia 
humana. 

Al hombre que así integró y exaltó la grandeza y el espíritu de la patria 
española no es lícito encerrarle en la denominación de erudito, ni aun de his- 
toriador literario; pues siendo egregiamente ambas cosas fué mucho más: fué 
el historiador de nuestra alma, el reedificador de nuestra conciencia, el nacio- 
nalizador de España. 


Menéndez y Pelayo, como poeta lírico. 


Para los que confunden los versos con la poesía y para los que 
consideran la erudición como indigesta manía bibliográfica, Menén- 
dez y Pelayo no será tal vez más que un escritor correcto, un pro- 


(1) Marcelino Menéndez y Pelayo (1856-1912), por Adolfo Bonilla y San 
Martín. Madrid, MCMXIV'; pág. 146. 
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sista distinguido y un desordenado acarreador de la Bibliografía his- 
tórica; y, sin embargo, Menéndez y Pelayo es un gran poeta de ele- 
vada inspiración, a quien deben las Bellas Letras poemas originales 
de tan subido: mérito literario como La galerna del Sábado de Glo- 
ria (1876), la Elegía en la muerte de un amigo y la Epístola a Ho- 
racto. 

Esta oda magnífica, a más de ser una poesía erudita de incom- 
parable belleza y de estupenda grandiosidad, es la mejor poesía de | 
la erudición y el canto más admirable compuesto en honor de la 
raza latina y de su inmortal civilización (1). | 

La Literatura universal debe también a Menéndez y Pelayo be- 
llísimas traducciones en verso de poemas griegos y latinos, que sabia- 
mente estudió el traductor en textos originales, críticamente depura- 
dos. Tales son el Himno de Prudencio en loor de los mártires de 
Zaragoza, que es bellisimo; dos tragedias de Esquilo (Los siete sobre 
Tebas y Prometeo encadenado); el idilio Oaristys, de Teócrito, y el 
Himno a la creación, de Judah Leví, poeta del siglo XII. 

También tradujo el maestro tres delicadas poesías líricas de An- 
drés Chenier. 

En estas poesías, apenas conocidas, lo de menos, con ser muy 
importante, es la fidelidad literal de la traducción; lo que más ad- 
mira en ellas es el trasunto espiritual de la obra, el del genio del 
autor y aun el de la época de la civilización en que vivió, todo ello 
revelado plásticamente por el valor etimológico del vocabulario, por 
la clásica construcción de la sintaxis y, más aún, por el metro y por 
el ritmo, también clásicos, de la espléndida versificación (2). 

Menéndez y Pelayo, además de ser poeta de varia y fecunda ins- 
piración en el sentido corriente de la palabra, lo fué también de ma- 
nera originalisima en su prosa, en la cual, sin sacrificar nunca la 
exactitud de la expresión a la vanidad de un adorno retórico, se ha- 
llan con frecuencia grandes bellezas de estilo que producen honda 
einoción estética, por el acierto de los juicios, por la propiedad de 
los términos, que llega a los linderos del graficismo, y hasta por el 
ritmo y condiciones eufónicas de los párrafos maravillosos. 

Sin paradoja alguna puede decirse que Menéndez y Pelayc es 
uno de los grandes poetas de la prosa castellana. | 


(1) Con el propósito de vulgarizarla, se inserta integra como apéndice de 
estos datos bibliográficos. 

(2) Las poesías Odas, epístolas y tragedias de Menéndez y Pelayo se ha- 
llan recopiladas en el tomo 5.2 (Madrid, 1906) de la Colección de Escritores 
castellanos. 


E SAA 


Don Juan Valera, que escribió una preciosa monografía (1) con- 
siderando a Menéndez y Pelayo como poeta, dice en resumen sobre 
dicho autor lo siguiente: 

“Menéndez y Pelayo ha prestado ya no pocos servicios a nuestra poesía 
grave y elevada.” 

“Menéndez y Pelayo, a más de ser erudito, discreto, prosista fecundo, 
filósofo y buen hablista, es un poeta lírico, no así como se quiera, sino de los 
mejores (2).” 


El estilo de Menéndez y Pelayo. 


En Menéndez y Pelayo se da el caso extraño de tener estilo propio, 
y de poder afirmarse, sin embargo, que no le tiene, porque nunca hizo 
propósito de tenerle. Los lectores de sus obras, sugestionados fre- 
cuentemente por el valor expositivo y crítico de ideas, sistemas y 
doctrinas; por la solidez de los razonamientos y por las síntesis ma- 
ravillosas, apenas si paran mientes en los aciertos insuperables del 
lenguaje, ni en las sobrias bellezas de su ornamentación, las cuales 
nacen principalmente del arte sin igual con que el maestro narra y 
expone los hechos, eligiendo siempre los rasgos más característicos, 
y del valor incalculable de sus juicios autorizados; pero nacen tam- 
bién del léxico intensamente expresivo por la propiedad y casticismo 
de las voces; de la construcción gramatical, clásica, sin arcaísmos, y 
de la corrección, robustez y suprema elegancia del ático ornato de 
la dicción, severa y bella a la par, como el estilo arquitectónico que 
ha servido de base a la comparación y a la metáfora. 

Por esto Menéndez y Pelayo no es sólo un pensador eminente y 
un poligrafo portentoso: es también admirable modelo de escritores 
bispanoamericanos y grande autoridad en el uso de la próvida lengua 
castellana. 


Menéndez y Pelayo como hombre de acción católica. 


En este orden, como en todos cuantos manifestó el insigne mon- 
tañés su prodigiosa capacidad, fué su acción verdaderamente in- 
mensa. 

No hay que hablar de la robusta fe del maestro, de que dió tan- 


(1) Su texto sirve de “Introducción” al tomo ya citado de la Colección de 
Escritores castellanos. 

(2) Páginas LXXXIV y LXXXIT de dicha obra. También el Marqués de 
Valmar, académico de la Española, estudió a Menéndez y Pelayo como poeta. 
Véase la “Carta-prólogo” dirigida a don Juan Valera en el tomo titulado Es- 
tudios poéticos, por M. Menéndez y Pelayo. Madrid, 1878. 
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tas fehacientes pruebas en su gloriosa vida y en su cristiana muer- » 
te; tampoco es preciso recordar su acendrado catolicismo, de que han 
dado acorde testimonio autores de tan varia inspiración como don | 
Alejandro Pidal y don Juan Valera. | | 
Con su vida cristiana y sus prácticas religiosas, a que el maestro 
se entregaba sin profusión, pero con entera confianza en la miseri- 
cordia divina, Menéndez y Pelayo llevó el persistente influjo de su 
ejemplo perseverante a muchas almas entibiadas para la fe, y algunos 
genios de las ciencias y de las artes quedaron inactivos para las pro- 
pagandas sectarias y como absortos ante la muda contemplación de la 
el piedad, siempre viva y pujante, del insigne pensador. | 

Es incalculable también la influencia de la acción católica de Me- 
néndez y Pelayo a través de sus enseñanzas. | 

Sus prolijas investigaciones de erudito, el primero entre los pri- 
meros; su severa imparcialidad histórica y crítica; sus geniales leccio- 
nes literarias, y hasta la cristiana inspiración de sus poesías clásicas. 
han señalado derroteros seguros del pensamiento y de los atectos más 
caros a cuatro generaciones estudiosas que, como brillantes satélites, 
se movían en sus propias órbitas bajo la radiante influencia del sol 
central de su sistema ideológico. d 

Las obras de Menéndez y Pelayo, a pesar de su aparente caracter 
fragmentario, tienen el fin próximo de historiar la sabiduría de la hu- 
manidad; pero su último fin es la apología crítica de la civilización 
cristiana, y en este orden no hay en España ni fuera de ella persona 
alguna que, sin estar ungido por el sublime ministerio del sacerdocio, 
haya influido de más honda manera en la dirección y propaganda de 
las fecundas ideas de la Filosofía religiosa. | a 

Pero la acción católica.de Menéndez y Pelayo no se limitó a esta 
actividad difusa que impregnaba todo su ser mental y trascendencia 
a todas sus obras: es que además no faltó nunca a la cita cuando de 
alguna manera había que defender los grandes ideales del catolicis- 
mo, o cuando de algún modo se hallaban comprometidos los intereses 
de la Iglesia. | | 

Perteneció a la Junta Central de Acción católica, y siempre su 
firma ilustre iba entre las primeras de los documentos de adhesión 
enviados al Soberano Pontífice o de las reclamaciones legales dirigl- 
das a los Poderes públicos. | Ñ 

No se limitó Menéndez y Pelayo a difundir por el mundo de su 
pensamiento prócer las adivinadas enseñanzas de la Filosofía cris- 
tiana en las obras de Aristóteles; la sublime ciencia de Santo Tomás, 
iluminada por los esplendores de la doctrina revelada; la profunda 
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y ortodoxa sabiduría de Luis as de quien ha sido el más acer- 
ato expositor y crítico, mi los hondos pensamientos filosóficos y po- 
- líticorreligiosos de Jaime Balmes: no, Menéndez y Pelayo era ade- 
2 Mis: hombre de acción práctica, y nunca escatimó, cuando fué conve- 
niente, ni por negligencia, ni por cobardes respetos humanos, la insu- 
_perable autoridad de su palabra. 
Y así fué diputado en la legislatura de 1884-85, cuando aún no 
contaba treinta años, y en una tarde memorable, con una copa de 
«agua en la temblorosa mano, declaraba con su penetrante voz que 
“él no aceptaba el derecho al error y al mal, sino el derecho a la 
A verdad y al bien”; que “no había ni podía haber conflictos entre la 
2 ciencia y la fe”, que “la secularización de la enseñanza tenía funestos 

e precedentes en la Historia de España”, y que “la desamortización 
de fué un inmenso latrocinio”. 


La exuberante oratoria de Castelar, acostumbrada a llevarse de 
«calle a los auditorios vulgares, tuvo aquella tarde histórica el más 
“severo y eficaz correctivo. 

Un prelado español, que dejó profunda huella en la historia social 
«de España, el cardenal Sancha, promovió el primer Congreso católico 
nacional el año 1889; y bajo las recién restauradas bóvedas de San 
Jerónimo el Real admiramos los católicos españoles la elocuencia de 
nuestros sabios; pero destacándose, como prócer columna de la fe, 
«Oímos absortos la ciclópea disertación de don Marcelino Menéndez 
“y Pelayo, que disertó sobre las escuelas teológicas en España. De 
igual imodo en el tercer Congreso Católico de Sevilla, celebrado el 
“año 1892, trazó un cuadro magistral de la civilización cristiana del 
“siglo Xx111, destacándose sobre los varios términos del magnífico con- 
junto la bella y celestial figura del rey don Fernando el Santo. 

Llegó el cincuentenario de la declaración dogmática de la Inmacu- 
lada Concepción, y la histórica ciudad de Sevilla oyó el año 1904 
otro discurso admirable que en honor de la Reina de los Angeles 
“escribió el más docto de los españoles contemporáneos. 

Un gobernante extraviado creyó que era empresa fácil instaurar 
«en España la enseñanza laica; celebróse el 2 de febrero de 1910 un 
grandioso mitin para advertir a los Poderes públicos de que aquel 
“empeño era insensato, y en el momento del peligro se alzó la voz 
potente de Menéndez y Pelayo para decir lo siguiente en memorable 
<arta, dirigida al obispo de Madrid: “Juzgo deber de conciencia, no 
sólo religiosa, sino social y científica, el adherirme a esta manifesta- 
ción católica, que es, al mismo tiempo, una muestra de cultura y una 
«afirmación del verdadero sentido que la enseñanza popular debe tener 
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si ha de cumplir su misión educadora formando espíritus rectos y” 
sanos.” 

“La escuela sin Dios —añadió—, sea cual fuere la aparente neu- 
tralidad con que el ateísmo se disimule, es una indigna mutilación del 
entendimiento humano en lo que tiene de más ideal y excelso. Es una: 
extirpación brutal de los gérmenes de la verdad y de vida que laten 
en el fondo de toda alma para que la educación los fecunde.” 

Al celebrarse el centenario de Balmes algunos vanos escritores di- 
jeron en los papeles que Balmes no había traido a la civilización 
española ninguna idea nueva; pero Menéndez y Pelayo salió al paso 
de los ““osados pedantes”, y en un maravilloso discurso del año 1906: 
dijo cuanto había que decir del valer y de la significación del filó-- 
sofo vicense. 

Murió el genio de la novela regional, el gran artista de la narra-- 
ción poética; había de inaugurarse un monumento dedicado a su me-- 
moria en la querida ciudad natal, y percibiendo Menéndez y Pelayo 
lo que la obra significaba para la amada tierruca y para la Patria 
entera, acudió al solemne acto con un discurso que es la más hermosa: 
apología de la cristiana musa de Pereda. 

La última manifestación pública de acción católica de Menéndez 
y Pelayo, que fué como el viático de su elocuencia, se halla en el! 


discurso que sobre “Los autos sacramentales” pronunció en el Com-- 


ereso Eucarístico celebrado en Madrid el año IQII. 


De esta suerte, el postrer destello de la ciencia apologética de Me-- 


néndez y Pelayo fué un homenaje a la Eucaristía. 
La acción católica práctica del maestro admirable no pudo alcan-- 
zar más digno remate. 


Un brindis de Menéndez y Pelayo. 


Menéndez y Pelayo no tuvo nunca propósitos de orador, quizás: 
porque una leve tartamudez deslucia también levemente su palabra 
hablada; pero su lecciones en la cátedra y sus discursos en el Par- 
lamento fueron admirables por la solidez científica de los pensamien- 
tos y por el clásico estilo de su elocución. 

Como muestra de su oratoria se reproduce a continuación un brin-- 
dis cuyo texto es difícil de hallar fuera de las colecciones de los- 
periódicos de aquella fecha. 

El 30 de mayo de 1881, con motivo del centenario de Calderón: 
de la Barca, se dió en los Jardines del Buen Retiro de Madrid (1) un. 


(1) Ocupaban el solar en que luego se edificó el Palacio de Comunicaciones... 


banquete a los catedráticos extranjeros que habían venido a las fies. 
tas, y en él pronunció Menéndez y Pelayo el siguiente brindis: 


Yo no pensaba hablar; pero las alusiones que me han dirigido los señores 
que han hablado antes me obligan a tomar la palabra. Brindo por lo que nadie 
ha brindado hasta ahora: por las grandes ideas que fueron alma e inspiración 
de los poemas calderonianos. En primer lugar por la fe católica, apostólica, 
romana, que en siete siglos de lucha nos hizo reconquistar el patrio suelo, y 
que en los albores del Renacimiento abrió a los castellanos las vírgenes selvas 
de América y a los portugueses los fabulosos santuarios de la India. Por la 
fe católica, que es el substratum, la esencia y lo más grande, y lo más hermoso 
de nuestra Teología, de nuestra Filosofía, de nuestra Literatura y de nuestro 
Arte. 

Brindo, en segundo lugar, por la antigua y tradicional monarquía española, 
cristiana en la esencia y democrática en la forma, que durante todo el siglo xvt 
vivió de un modo cenobítico y austero, y brindo por la Casa de Austria, que 
con ser de origen extranjero y tener intereses y tendencias contrarios a los 
nuestros, se convirtió en portaestandarte de la Iglesia, en gonfaloniera de la 
Santa Sede durante toda aquella centuria. | 

Brindo por la nación española, amazona de la raza latina, de la cual fué 
escudo y valladar firmísimo contra la barbarie germánica y el espíritu de dis- 
gregación y de herejía que separó de nosotros a las razas septentrionales. 

Brindo por el Municipio español, hijo glorioso del Municipio romano y ex- 
presión de la verdadera y legítima y sacrosanta libertad española que Calderón 
sublimó hasta las alturas del arte en El Alcalde de Zalamea y que Alejandro 
Herculano ha inmortalizado en la Historia. 

En suma, brindo por todas las ideas, por todos los sentimientos que Cal- 
derón ha traído al arte, sentimientos e ideas que son los nuestros, que aceptamos 
por propios, con los cuales nos enorgullecemos y vanagloriamos nosotros los 
que sentimos y pensamos como él; los únicos que con razón y justicia y derecho 
podemos enaltecer su memoria, la memoria del poeta español y católico por 
excelencia; del poeta de todas las intolerancias e intransigencias católicas; del 
poeta inquisitorial a quien nosotros aplaudimos y festejamos y bendecimos y 
a quien de ninguna suerte pueden contar por suyo los partidos más o menos 
liberales que en nombre de la unidad centralista a la francesa han ahogado 
y destruído la antigua libertad municipal y foral de la península, asesinado 
primero por la casa de Borbón y luego por los Gobiernos revolucionarios de 
este siglo. 

Y digo y declaro firmemente que no me adhiero al centenario en lo que tiene 
de fiesta semipagana, informada por principios que aborrezco y que poco ha- 
bían de agradar a tan cristiano poeta como Calderón si levantase la cabeza, 

Y ya que me he levantado y que no es ocasión de traer a esta reunión fra- 
ternal nuestros rencores y divisiones de fuera, brindo por los catedráticos lusi- 
tanos que han honrado con su presencia esta fiesta, y a quienes miro y debemos 
mirar todos como hermanos, por lo mismo que hablan una lengua española, 
y no digo ibérica porque estos vocablos de 1berismo y de umidad ibérica tie- 
nen no sé qué mal sabor progresista. (Murmullos). Sí, española, lo repito, que 
españoles llamó siempre a los portugueses Camoens y aun en nuestros días 
Almeida Garret, en las notas de su poema Camoens, afirmó que españoles somos 
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y que de españoles nos debemos Ds todos los que habitamos la peníni- ido 


sula ibérica. 


Y brindo, en suma, por todos Ma catedráticos aquí presentes, AE 
de las diversas naciones latinas, que como arroyos han venido a mezclarse en 


el gran océano de nuestra gente romana. 


En la Biblioteca de Menéndez y Pelayo se conservan aún, en a 


una carpeta, muchas cartas y gran número de recortes de periódicos 
que se refieren a dicho brindis del insigne maestro. 


Te 


Conclusiones de resumen referentes al valor y significación 
de Menéndez y Pelayo en la Literatura hispanoamericana. 


Por los datos expuestos en los párrafos precedentes es posible for- 
mular las siguientes conclusiones para valorar en lo posible el inmen- 
so valor del insigne maestro: 

Menéndez y Pelayo fué, en primer término, un investigador crí- 
tico de sapientisima erudición que no tiene rival ni aun en los más 
sabios escritores del siglo XVI. 

La Bibliografía de Menéndez y Pelayo es la más importante del 
siglo xIx en orden a la erudición española. 

La titánica y ciclópea labor crítica de Menéndez y Pelayo mo se 
limitó 'al campo de la Literatura: abarcó también, por la inmensidad 


de su genio, la Teología, la Filosofía, la Estética y la Historia, y en 


casi todas las grandes manifestaciones de la civilización, así de la 
antigúedad como de los tiempos modernos, Menéndez y Pelayo ha 
sido el más autorizado restaurador y panegirista de la ciencia espa- 
ñola y de nuestra clásica erudición. J 

Menéndez y Pelayo'es el fundador de la escuela moderna de eru- 
dición formada en España y en América por gran número de ilus- 
tres investigadores que siguen las huellas de aquel hombre excelso, 
cuyo magisterio no tuvo límite en las fronteras ni en los mares y 
cuya influencia perdurará largo tiempo a través de las generacio- 
nes venideras. ¡ 

Menéndez y Pelayo ha sido realmente un prodigio de la huma- 
nidad para quien Dios providente creó un espíritu superior, dotado 
casi de ciencia infusa, en que por excelsa manera se hallaron en feliz 
consorcio intuiciones maravillosas, inmensa erudición, extraordinarias 
facultades críticas, formidable dialéctica, poética inspiración, asom- 


brosa percepción de la belleza artística y formas de elocución que - 


serán definitivas porque no admiten enmiendas ni adiciones. 
“Todo lo que Menéndez y Pelayo tuvo de grande y portentoso lo 
tuvo por inspirarse siempre en los más nobles ideales de la Religión 
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E católica y de la cultura clásica, ae en él fué verdaderamente inmen> e 

sa y asombrosa. | 

De Por todo ello Menéndez y Pelayo, no sólo es maestro de maes- : 

TOS y el primero de los poligrafos contemporáneos, sino que ocupa % 
el 
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y la cumbre de la erudición española. 
ON 228 - Por todo ello igualmente vivirá su memoria con respeto y devo- 
ción casi religiosa en el alma de cuantos amen la cultura españoia 
en ¿Ny particularmente de cuantos tenemos a honra y gala llamarnos dis- 
mo palos de tan gran maestro. 
Y pasarán muchos años, tal vez siglos, hasta que aparezca en el 
mando otro hombre que pueda a en ciencia, erudición y sa- 


Bpidnria. 


: A E Bibliografía de Menéndez y Pelayo. 


Poco antes de morir preparaba el insigne maestro una edición de sus 
obras completas, que habían de comprender las siguientes series: 

1. Historia de los Heterodoxos españoles. ; 

IL. Historia de la Poesía castellana en la Edad Media, a 

TY, Tratado de los romances viejos. 

IV. Juan Boscan. 

V, Historia de la Poesía hispanoamericana desde sus orígenes hasta I892. 
VI. Orígenes de la Novela española y estudio de los novelistas anteriores a 
- Cervantes. 

VIL Estudios y discursos de crítica literaria. 

-VIIL. Ensayos de crítica filosófica. 


IX. La Ciencia española. 
X. Historia de las ideas estéticas en España hasta fines del siglo *UIITI, 


XL Historia de las ideas estéticas en Europa hasta fines del siglo IA 
XIL Historia del romanticismo francés. 

XIII. Poesías completas y traducciones de obras poéticas. 

XIV. Traducción de algunas obras de Cicerón. 

XV. Calderón y su teatro. : | 

XVI. Bibliografía hispanolatina clásica. 

XVII. Opúsculos de erudición y bibliografía. 

XVI!5ll. Horacio en España. 

XIX. Estudios sobre el teatro de Lope de Vega. 

El señor Bonilla y San Martín, en la monografía que dedicó el año 1914 a 
Menéndez y Pelayo, dió noticia en orden cronológico de las siguientes obras 
del insigne Maestro: 

Los cuatro primeros escritos de Marcelino Menéndez y Pelayo, y su primer 
discurso. Barcelona, 1872. 

Cervantes considerado como poeta. Barcelona, 1873. 

Expediente académico de don Marcelmo Menéndez y Pelayo. Valladolid, 
1874. 

Crítica de las “Obras inéditas de Cervantes”. Barcelona, 1874. 

Soneto, Barcelona, 1874, 
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Páginas de un libro inédito: Pérez de Oliva. Barcelona, 1874. 

El magnífico caballero Pero Mexía. Madrid, 1874. 

Sonetos. Barcelona, 1875. 

La novela entre los latinos (tesis doctoral). Santander, 1875, 

Pedro de Valencia. Barcelona, 1875. 

Noticias para la Historia de nuestra Métrica. Santander, 1875. 

Notictas literarias sobre los jesuítas españoles extrañados del Reino en 
tempo de Carlos III. Madrid, 1875. 

Noticias bibliográficas. Madrid, 1845. 

Estudios críticos sobre escritores montañeses. Tomo TI. Trueba y Cosío: 
Santander, 1876. IE: , 

Una comedia inédita de Trueba y Cosío. Santander, 1876. Artículo fechado 34 


en Lisboa. 8 
Cartas de Italia. Santander, 1876. Fechadas en Roma. De E 
I, Españoles en Italia. 11. Una visita a las bibliotecas. IIL Epístola Parte- ; a 
nopea. VI, Rerum Obiusque potens, Florentia Mater! V. Letras y literatos a 
italianos. LA: 
Letras y Ltteratos portugueses. Santander, 1876. Artículos fechados en 2 
Lisboa. de 
Polémicas, Indicaciones y Proyectos sobre la Ciencia Española. Madrid, ds 
1876 (1). A 
Tipos trashumantes, Las cuatro estaciones y “Estudios críticos sobre es= MA 
critores montañeses”. Son artículos bibliográficos de las tres obras citadas que Ai 
Menéndez y Pelayo publicó en Santander el año 1877 en la Revista Cántabro- qa 
Asturiana, que fué continvación de La Tertulia. 
Horacio en España. Traductores y comentadores. La poesía horactana. Ma- 
drid (177142). 
Introducción al programa de Historia de la Literatura Española. AS 
crito de 1878. 
Publicado por primera vez en el Boletín de la Biblioteca Menéndez Pe- 
¿ayo, de Santander, correspondiente a los meses de enero-marzo de 1924 (3). 
Estudios poéticos, con una carta-prólogo del excelentísimo señor Marqués de 
almas Madrid, Leo 
XXXII ]- 238 págs. en 8,9 Ñ 
La “Carta-prólogo” está dirigida a don Juan Valera (4). 3 
Humanistas españoles. Lección explicada en los ejercicios de oposición del 
autor en Madrid el año 1878. 
Homero: La Ilíada. Madrid, 1878. Es un estudio de la traducción que hizo 
de la citada obra Gómez Hermosilla. 
(1) De la misma obra hizo el autor segunda edición en Madrid el año 
1879 y una tercera refundida y aumentada del 1887-8 también en Madrid. j 
(2) El autor publicó segunda edición, también en Madrid, el 1885. Us, 
(3) Este artículo no se halla en la Bibliografía de Menéndez y Pelayo 
- publicada por el señor Bonilla y San Martín, a que se ha hecho referencia en 
la página anterior. % 
(4) De esta obra aumentada hay dos ediciones posteriores de 1883 y 1906, 
ambas de Madrid, con el título de Odas, Epístolas y Tragedias. 
En el citado volumen se halla la famosa Epístola a Horacio que lleva fecha A 
de diciembre de 1876, a 
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Noticias literarias y prólogos de varias obras. Madrid, 1870. 

Epístola a mis amigos de Santander. Madrid, 1870. 

Criticas literarias y prólogos de varias obras. Madrid, 1880. 

Epístola a Horacto (poesía). 

Los cautivos, comedia de Marco Accio Plauto, traducida al castellano por 
M. M. P., representada en el teatro Español en diciembre de 1879 por alum- 
nos de la Facultad de Filosofía y Letras. Madrid, 1879. 

- Arnaldo de Vilanova, médico catalán del siglo «+I1I. Ensayo histórico, 
seguido de tres opúsculos inéditos de Arnaldo, y de una colección de docu- 
mentos relativos a su persona. Madrid, 1870. 

Traductores españoles de la Eneida. Apuntes bibliográficos, por el doctor 
don Marcelino Menéndez y Pelayo. Madrid, 1870. | 

Traductores de las Eglogas y Geórgicas de Virgilio, por don Marcelino Me- 
néndez y Pelayo. Madrid, 1870. 

Fastoria de los Heterodoxos españoles. (Madrid, 1880-1881) (1). 

Discursos leídos ante la Real Academia Española en la pública recep- 
ción del doctor don Marcelino Menéndez y Pelayo. Madrid, 1881. 

Versa sobre la poesía mística en España. La contestación es de don Juan 
Valera. 

Brindis pronunciado en el banquete celebrado en honor de los catedráti- 
cos extranjeros con motivo del centenario de Calderón. Madrid, 30 de mayo 
de 1881. 

Discurso en el Círculo Católico. Madrid, 1881. 

Calderón y su teatro. Madrid, 1881. Segunda edición. Madrid, 1884. 

San Isidoro. Su importancia en la historia intelectual de España. Sevilla, 
1881. 

Cicerón: Obras completas. Madrid, 1881... “Biblioteca clásica”. Once volú- 
menes. Los cinco primeros están traducidos por Menéndez y Pelayo. Once 
volúmenes. 

Dramas de Guillermo Shakespeare. Traducción de don Marcelino Menén- 
dez y Pelayo. Barcelona, 1881. Tres tomos. 

Odas de O. Horacio Flaco, traducidas e imitadas por ingenios españoles, 
y coleccionadas por don Marcelino Menéndez y Pelayo. Barcelona, 1882. 

Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la recepción pú- 
blica del doctor don Marcelino Menéndez y Pelayo. Madrid, 1883. (Trata de 
La Historia considerada como arte bello.) El discurso de contestación es de 
don Aureliano Fernández-Guerra. 

Prólogos y notas bibliográficas de varias obras. Madrid, 1882-3. 

Historia de las ideas estéticas en España. Madrid, 1883-1891. Cinco tomos 
en ocho volúmenes. 

Poetas líricos gricgos. Traducción de Baráibar, Menéndez y Pelayo, Conde, 
Canga-Argúelles y Castillo y Ayensa. Madrid, 1884, “Biblioteca clásica”. 

Estudios de crítica literaria... Madrid, 1884. 

Ramón Lull (Raimundo Lulio). Discurso leído el día 1 de mayo del año ac- 
tual, en el Instituto de las Baleares. Palma de Mallorca, 1884. 20 páginas. 

Proyecto de ley pidiendo un crédito [de 900.000 pesetas] para adquirir la 
Biblioteca que fué del Duque de Osuna. 


(1) La segunda edición de esta obra importantísima comenzó a imprimir- 
se en Madrid el año 1911, 
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Discurso parlamentario en el Congreso de los Diputados pronunciado el 
13 de febrero de 1885. e A 
Himno de la creación para la mañana del día del gran ayuno. Poema de 
Judah Leví, poeta hebraico-hispano del siglo xIr. Versión castellana de don 
Marcelino Menéndez y Pelayo.—Palma de Mallorca, 1885. 41 páginas y una EY 
hoja para el colofón. e 
Horacio en España (Solaces bibliográficos). Dos tomos. Madrid, 1885. 
[Carta a don Jacinto Verdaguer, juegando el poema “Canigó”.] Madri 
25 de enero de 1886. SS 
Don Manuel José Ouintana. La poesía lírica al principiar el siglo «ix. MAN 
drid, 1887. : y OO 
Personajes ilustres: Martínez de la Rosa. Estudio biográfico, por don Marce- 
lino ¡Menéndez y Pelayo. Madrid ($. a.). AS 
Personajes ilustres: Núñez de Arce. Estudio biográficocrítico, por don Mar-. a 
celino Menéndez y Pelayo. Madrid (5. a.). O 
Calderón. Teatro selecto. Estudio crítico. Madrid, 1887. 
Prólogos y advertencias de varias obras de otros autores. Madrid, 1887-8. 
Diséursos leidos ante la Real Academia de la Historia en la recepción de 
don Eduardo de Hinojosa. Madrid, 1880. La contestación es de Menéndez y 
Pelayo. | 
La Iglesia y las escuelas teológicas en España. Discurso del Primer Con- O 
greso Católico Nacional Español, leído én San Jerónimo el Real el 2 de mayo 
de 1889. pes 
Discurso leído en la Universidad Central en la inauguración del curso de 
1889 a 1800. Madrid, 1889. Versa sobre las “Vicisitudes de la Filosofía plató- 
nica en España”. 
Prólogos y advertencias preliminares de obras de otros autores. Madird, 
1899-90. . EN 
Son muy importantes las Observaciones que Menéndez y Pelayo puso a 
los trece primeros tomos de las Obras de Lope de Vega publicadas por la 
Real Academia Española desde el 1890 a 1002. 
Antología de poetas líricos castellanos desde la formación del idioma has- 
ta nuestros días. Madrid, 1890-1908. EN 
Tomos 136, 140, 160, 171, 188, '196, 203, 208, 209, 211, 213, 214 y 220, de ce 
la Biblioteca Clásica. | A 
Discursos leídos ante la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas en 
la recepción pública de don Marcelino Menéndez y Pelayo. Madrid, 1801. 
El tomo de este discurso es: “De los orígenes del criticismo y del escep- 
ticismo, y especialmente de los precursores españoles de Kant”. La contesta- 
ción es de don Alejandro Pidal. 
Prólogos, advertencias e informes referentes a varias 'obras y contestacio- 
nes a discursos académicos. Madrid, 18091-2. 
Ensayos de crítica filosófica. Madrid, 1802. 
Forman el tomo XCVI de la Colección de escritores castellanos, 398 págs. 
Diálogo sobre las justas causas de la guerra, de Juan Ginés de Sepúlveda. 
Madrid, 1802. Es traducción hecha por Menéndez y Pelayo de un rarísimo diá- 
logo en latin del citado autor. 
El siglo «r11 y San Fernando: la Iglesia y la civilización en España duran- 
te este período de la historia, Sevilla, 1892. | 
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1) LES el discurso que Menéndez y Pelayo pronunció en el Tercer Congreso 
Cc atólico Nacional celebrado en dicha capital en el mes de octubre de 1892. 
Introducción a los Ensayos religiosos, políticos y literarios de don José 
Maria Quadrado. Palma de Mallorca, 18093. 
- De este año y de los siguientes hay otros trabajos análogos de Menéndez 
nl ly Pelayo dedicados a varios autores. 
Antología de poetas hispanoamericanos. Madrid, 1893-5. Cuatro tomos. 
Revistas críticas. Madrid, 1894. Son ocho estudios de que da noticia al por- 
menor el señor Bonilla y San Martín en su citada Bibliografía de Menéndez 
y Pelayo. 
Luis Vives, por A. Lange. Madrid, [1804]. Traducción directa del alemán 
uy revisada por Menéndez y Pelayo. 
o Estudios de crítica literaria. Segunda serie. Madrid, 1805. 
134 Forman el tomo CVII de la Colección de escritores castellanos. 
Las Cantigas del Rey Sabio. Madrid, 1803 (1). 
eS a - Discursos leídos ante la Real Academia Española en la recepción del Mar- 
FR SON - qués de Pidal. Madrid, 1895. 
si La contestación es de Menéndez y Pelayo. 
También lo son las de las recepciones de Pérez Galdós y Pereda celebra- 
das en el año 1807. 
Obras completas de don Francisco de endo con notas y adiciones de 
Menéndez y Pelayo. Sevilla, 1807. 
| Es edición de la “Sociedad de Bibliófilos Andaluces”. 
Nuevos datos acerca del Priseiliano. Madrid, 1809. 
Artículos publicados en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. 
Estudio crítico de La CrLesTINA. Vigo, 1899-1900. 
Estudio crítico de la ProPaLaDIA de Bartolomé Torres Naharro. Madrid, 
1900. 
El Filósofo autodidacto, de Dental]. con prólogo de Menéndez y Pe- 
layo. Zaragoza; 1900, 
Estudios de crítica literaria. Tercera serie. Madrid, 1900. 
Forman el tomo CXVIII de la Colección de escritores castellanos. 
Historia de la Literatura Española, por J. Fitzmaurice Kelly, con prólogo 
de Menéndez y Pelayo. Madrid, [1901]. 
Discursos leídos ante la Real Academia de Bellas Artes de San aida! 
en la recepción pública de don Marcelino Menéndez y Pelayo, el día 31 de 
marzo de 1901. Madrid, 1901. 
Trata de La Estética de la pintura y la crítica pictórica en los tratadistas 
del Renacimiento, 
Discursos leídos el 24 de mayo de 10902 en la Biblioteca Nacional con mo- 
tivo de haber entrado en la mayor edad su majestad el rey don Alfonso XIII. 
Madrid, 1902. 
Contiene el discurso que Menéndez y Pelayo leyó en nombre del Cuerpo 
de Archiveros, Bibliótecarios y Arqueólogos. 
Bibliografía hispanolatina clásica. Madrid, 1002. 
En publicación en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. 
Solemne velada en conmemoración del XXV aniversario de la coronación de 


(1) Artículos publicados en la /lustración Española y Americana de febre- 
ro y marzo de dicho año, 
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Sw Santidad León X1I1 en el Círculo Patronato de San Luis el 3 de mar20 
de 1903. Madrid, 1903. En las páginas 65-73 hay un discurso de don Marceli- 
no Menéndez y Pelayo. 

Discursos leidos en la recepción de don José María Asensio en la AS 
mia Española. Madrid, 10904. 

Versan sobre las AA del QuijoTE. La contestación es de Me- 
néndez y Pelayo. 

Necrología de la Duquesa De Álba. Madrid, 1004. 

Homenaje a don Francisco Codera en su jubilación del profesorado. La 
doncella Teodor. Estudios de erudición oriental. Zaragoza, 1004. 

Discurso del excelentísimo señor don Marcelino Menéndez y Pelayo en la 
solemne fiesta literaria celebrada en el Museo provincial de Bellas Artes el 5 
de diciembre de 1904, para conmemorar el quincuagésimo aniversario de la de- 
finición dogmática el Misterio de la Inmaculada. Sevilla, 1905. 

Discurso acerca de Cervantes y el “Quijote”, leído en la Universidad Cen- 
tral en 8 de mayo de 1905. Madrid, 1905. Un folleto de 31 páginas. 


El Ingenmoso Hidalgo Don Ouijote de la Mancha, compuesto por el li-. 


cenciado Alonso Fernández de Tordesillas. Con introducción y notas de don 
Marcelino Menéndez y Pelayo. Barcelona, 1905. 

Asociación de conferencias. La epopeya castellana en la Edad Media. El 
Cid. Madrid, 1906. 24 páginas. 

Esta conferencia fué leída por su autor en el Círculo Patronato de San 
Luis Gonzaga el 6 de febrero de 1903. 

Origenes de la novela. Tomo I. Introducción. Tratado histórico sobre la pri- 
mitiva novela española. Madrid, 1905. 

Es el tomo 1 de la Nueva Biblioteca de Autores Españoles, publicada baja 
la dirección de don Marcelino Menéndez y Pelayo. 

Poesías de don Amós Escalante. Edición póstuma con un estudio crítico 
de Menéndez y Pelayo. Santander, 1006. 

Discurso de Menéndez y Pelayo con motivo de la manifestación celebrada 
en su honor en Santander el 3o de diciembre de 1906. 

Discursos leídos ante la Real Academia Española en la recepción de don 
Francisco Rodríguez Marín. Madrid, 1907. 

La contestación es de Menéndez y Pelayo. 

Estudios de crítica literaria. Cuarta serie. Madrid, 1907. 

Forman un tomo de CXXXVI de la Colección de escritores castellanos. 

Orígenes de la novela. Tomo 11, Novelas de los siglos xV y XVI, con un 
estudio preliminar. Madrd, 10907. 

Es el tomo VII de la Nueva Biblioteca de Autores Españoles. 

El doctor don Manuel Milá y Fontanals. Semblanza literaria. Barcelona. 
1908. 

Las cien mejores poesías (líricas) de la lengua castellana, escogidas por don 
Marcelino Menéndez y Pelayo. London € Glasgow, 1008. 

Estudios de crítica literaria. Quinta serie. Madrid, 1908. 

Forman el tomo CXXXVIII de la Colección de escritores castellanos. 

Dos opúsculos inéditos de don Rafael Floranes y don Tomás Antonio Sán- 
chez sobre los Orígenes de la Poesía castellana, con una “Advertencia preli- 
minar” de Menéndez y Pelayo. New York, 1908. 

Origenes de la novela. Tomo III. Novelas dialogadas, con un estudio preli- 
minar. Madrid, 1910, 
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Tomo XIV de la Nueva Biblioteca de Autores Españoles. 

Obras completas de Blancas de los Ríos de Lampérez. Tomo III, con pró-- 
logo de Menéndez y Pelayo. Madrid, 1010. 

Dos palabras sobre el centenario de Balmes. Discurso leído en la sesión de* 
clausura del Congreso Internacional de Apologética, el día 11 de septiembre de 
1910. Vich, 1910. 

Discurso de Menéndez y Pelayo al recibir el 25 de octubre de 1910 la me- 
dalla conmemorativa de su elección de Director de la Real Academia de la 
Historia. : 

Discurso leído por el excelentísimo señor don Marcelino Menéndez y Pe- 
layo, delegado regio, en el acto de la inauguración del monumento a don José 
María de Pereda. 23 de enero de 1911. Santander, IQII. 

Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la recepción de: 
don Adolfo Bonilla y San Martín. Madrid, 1911. 

La contestación es de Menéndez y Pelayo. 

Obras completas de Juan de Timoneda. Con un estudio de Menéndez y Pe- 
layo. Valencia, 1911. Es edición de la Sociedad de Bibliófilos valencianos. 

Historia de la Poesía hispanoamericana. Madrid, 1911. Historia de la Poe- 
sía castellana en la Edad media. Madrid, 1011-13. 

Discurso leído por don Marcelino Menéndez y Pelayo, presidente de la Sub- 
comisión del Certamen Eucarístico, en la fiesta literaria del 26 de jumio de 1911. 
Madrid, 1911, 


Versa sobre Los autos sacramentales. 

Aparte de la Historia de los Heterodoxos, buen número de las obras 
de Menéndez y Pelayo se hallan publicadas en los siguientes tomos 
de la Colección de escritores castellanos: 5,.10, IO bis, 15, 19, 20, 
NAS, 41,552, 57, Ó5, Ó4, 74, 02, 95, 106, 118, 130 y 137. 

Y en los que a continuación se indican de la Biblioteca clásica: 
130, 149, 160, 171,'188, 190, 205, 209, '209, 211, 213, 214 y 220. 


Homenajes tributados a Menéndez y Pelayo. 


Es difícil anotar los homenajes que en forma de estudios, libros, 
discursos, veladas, títulos, medallas y monumentos se han dedicado a 
enaltecer el mérito verdaderamente excepcional de don Marcelino 
Menéndez y Pelayo. 

Una de estas manifestaciones de admiración al maestro en que co- 
laboraron casi todos nuestros sabios y muchos ilustres extranjeros fué 
la publicación de una obra en dos tomos que se titula: 

Homenaje a Menéndez y Pelayo en el año vigésimo de su profe- 
sorado. Madrid, 1899. 

XXXIV X 870 y 956 páginas (1). 


(1) En dicha obra se hallan trabajos de erudición de 59 escritores na- 
cionales y extranjeros: cuatro de ellos (Eguilaz y Yanguas. Mir (don Miguel), 
Rodríguez Marín y Serrano Sanz) tratan de asuntos cervantinos, y sólo don 


A, 
pers 
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El 30 de diciembre de 1906 la ciudad de Santander celebró una 


-manifestación en honor de Menéndez y Pelayo, por no haber sido 
elegido director de la Real Academia Españofa. Con tal motivo el 
maestro pronunció un bellisimo discurso. 


Cuando en el año 1910 fué'don Marcelino elegido director de la 


Real Academia de la Historia, sus discípulos, amigos y admiradores e 


le dedicaron una medalla, que diseñó el escultor sevillano don Eos 
renzo Coullaut-Valera. | 

Muerto Menéndez y Pelayo se le dedicaron en España y en Amé- 
rica solemnes veladas, y varias asociaciones de cultura adoptaron acuer- 
dos encaminados a ee la memoria de tan esclarecido autor con- 
temporáneo. , 

Tomó la iniciativa la Junta Central de Acción Católica, disponien- 


do para piadosa memoria de su vocal insigne un funeral solemnísimo, 


que se celebró en la Santa Iglesia Catedral de Madrid el día 27 de 
mayo de 1912. La oración fúnebre estuvo a cargo de don Diego Tor- 
tosa, canónigo de dicha Santa Iglesia (1). 

La misma Junta inició una suscripción para erigir al ilustre fi- 
nado la estatua que se halla instalada en el vestíbulo de la Biblioteca 


— 


Musa Valera, sen tel prólogo de ambos tomos, trata de Menéndez y Pelayo juz- 


eando sus obras más importantes y ensalzando la misión del célebre polígra- 


“fo como reivindicador de la ciencia española. 


El índice alfabético de los colaboradores del Homenaje a Menéndez y 
Pelayo es el siguiente: 

Apráiz (don Julián), Asín (don Miguel), Berlanga (don M. R.), Blanco Gat- 
cía (fray Francisco), Bofarull y Sans (don F. de), Bóhmer (don Eduardo), Cam- 
bronero (don Carlos), Campillo (don Toribio del), Canella y Secades (don 
Fermín), Cañal y Migolla (don Carlos), Carmena y Millán (don Luis), Cata- 
na García (don Juan) Chabás (don Roque), Cotarelo y Mori (don Emilio), 


Croce (Benedétto), Cuervo (fray Justo), De Haan (Fonger), Eguílaz y Yan- 


euas (don Leopoldo), Espinosa y Quesada, Estelrich (J. L.), Farinelli (Artu- 
ro), Fernández Llera (don Víctor), Franquesa y Comis (don José), Fitzmauri- 


.ce-Kelly (Jaime), García (don Juan), Gestoso y Pérez (don José), Gómez Imaz 


(don Manuel), Hazañas (don Joaquín), Hinojosa (don Eduardo de), Hinojo- 
sa (don Ricardo de), Hiibner (Emilio), Jeréz (Marqués de) Lomba y Pedra- 


ja: (don José R.), Luanco (don José Ramón de), Menéndez Pidal (don Ra- 


món), Mérimée (Ernesto), Michaélis de Vasconcellos (doña Carolina), Mio- 
la (Alfonso), Mir (P. M.), Morel-Fatio (Alfredo), Paz y Mélia (don Antonio), 
Pedrell (don Felipe), Pereda (don José María de), Pérez Pastor (don Cris- 


-tóbaD), Pons (don Francisco) Rajna (Pío), Restori (Antonio), Ribera (den 


Julián), Roca (don Pedro), Rodríguez Marín (don Francisco), Rodríguez Vi- 
lla (don Antonio), Schiff (Mario), Serrano y Sanz (don Manuel), Valera (don 
Juan), Viñaza (Conde de la) y Wulf (Federico). 

(1) Véase la correspondiente nota bibliográfica enla página 34 de esta. 


- monografía. 
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Nacional y que se inauguró con una sesión regia celebrada el día 26 
de junio. de 1917 (1). En ella tomaron parte don Francisco Rodríguez 
Marín, director de la Biblioteca; don José Rivas Groot, escritor Co- 
lombiano; el reverendo padre Fidel Fita, S. J.; doña Blanca de los 


Ríos y don Enrique Menéndez y Pelayo, hermano del insigne maes- 


tro (2). 

En el salón de retratos de la misma Biblioteca Nacional hay uno, 
original de don Juan Antonio Benlliure, que recuerda artísticamen- 
te el noble busto del genio que fué insigne director de aquel gran 
centro de cultura. | 

El 21 de mayo de 1912, El Universo, de Madrid, dedicó a la me- 
moria de don ¡Marcelino un número extraordinario, con grabados y 
facsímiles, en el cual colaboraron don Alejandro Pidal, la Condesa de 
Pardo Bazán, don Francisco Rodríguez Marín, don Miguel García 
Romero, doña Blanca de los Ríos de Lampérez, don Ricardo León, 


don Juan Valera, don Eduardo Sanz y Escartín, don Eduardo Jusué, 


el padre Zacarías Martínez-Núñez, doña Concha Espina de Serna, don 
Alberto Pinheiro Torres (3), don Angel Salcedo, don José Rogerio 
Sánchez y el autor de estos apuntes biobibliográficos. 

El Centro de Defensa Social, de Madrid, organizó en honor de 
Menéndez y Pelayo una velada necrológica, que se celebró el 4 de ju- 
nio de 1912, en el salón de lectura de la Biblioteca Nacional, con asis- 
tencia de los Reyes, y en la que tomaron parte don Alejandro Pidal, 
don Ricardo León, el padre Melchor: de Benisa, religioso capuchino, 
y don Antonio Maura. 

Y El Debate, diario católico de Madrid, organizó otra velada con 
el mismo propósito laudatorio, que se celebró en el: teatro de la Prin- 
cesa el 9 de junio del citado año 1912, y en la que pronunciaron elo- 
cuentes discursos don Angel Herrera, director del citado periódico; 
don Ricardo León; el padre Zacarías Martínez-Núñez, ahora obispo 
de Vitoria; don Francisco Rodríguez Marín; don Alejandro Pidal, y 
don Juan Vázquez de Mella. 

La Real Academia de la Historia ha celebrado varios actos So- 
lemmes para honrar la memoria del que fué su director. 

Desde luego acordó que las habitaciones que en su edificio Ocupó 
Menéndez y Pelayo se consagrasen a su recuerdo, guardando intac- 
tos los muebles y demás objetos que fueron de su uso. A los lados 


(1) La escultura es obra notable del ya citado artista señor Coullaut-Va- 
Tera. | 

(2) Véase en la página 33 la nota bibliográfica correspondiente. 

(3) Ex diputado portugués. | 


AN 


de la entrada al despacho se colocaron cartelas artísticas con los tí- 
tulos de las obras principales del maestro, y en el muro la siguiente 
inscripción, que redactó don Manuel Pérez Villamil : 
A LA PERPETUA MEMORIA 
DE 
MÁ RCAEITENO FEVISEAN EIN IAS 


DIRECTOR EGREGIO 


DE LA E, 

REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA. | Ro 

““QuI ELUCIDANT ME, VITAM AETERNAM HABEBUNT.” E 

a NOA | e 
En el testero principal del despacho, encima del sillón de rejilla dor 


que utilizaba don Marcelino, se colocó una lápida de mármol con esta. 
inscripción, que redactó el doctísimo sucesor de Menéndez y Pela- 
lo en la dirección de la Academia, reverendo padre Fidel Fita, de Ao 
la Compañía de Jesús: | dE 


Hic + PER - ANNOS + XVIII - COMMORATVS + EST | 
MARCELLINVS - MENENDEZ + ET PELAYO ES 
MAGNVM - HISPANIARVM + DECVS E 
DE - Recia - HISTORIAE - ACADEMIA + PRARSES Es 
BENE + MERENTISSIMVS gis: 
Out - XIV” - KALENDAS - IVNIAS rá 
A - D. MCMXII 
«SEMPER - HONOS - NOMENQUE + TVVM + LAVDESQUE - MANEBVNT» (1) 
Las habitaciones de Menéndez y Pelayo fueron visitadas por Su 
Majestad el Rey el domingo 25 de mayo de 1913, después de la. E 
recepción del marqués de Viilaurrutia (2). ) 
Por último, la citada Academia dedicó a la memoria de Menén- 
dez y Pelayo, en el mes de mayo de 1914, un número extraordina- 
rio de su Boletín, que contiene un estudio biobibliográfico del insig- 
ne maestro, redactado integramente por don Adolfo Bonilla y San 
Martín. Es la mejor monografía que se ha escrito sobre la vida y 
obras de Menéndez y 'Pelayo. 


(1) Es un verso de Virgilio en la Enetda, 1, 609. 

(2) La reseña de esta visita regia, redactada por el secretario perpetuo de: 
la Academia, don Juan Pérez de Guzmán y acompañada de grabados del des-- 
pacho y de la lápida, se halla en el Boletín de la Real Academia de la Historia 
correspondiente al 25 de mayo de I013. 


DAS 


El Ayuntamiento de Madrid ha honrado también la memoria de 
Menéndez y Pelayo colocando en la fachada principal del edificio 
«que ocupa la citada Real Academia de la Historia, en la calle del 
León, núm. 21, una lápida de mármol que dice así: 


GLORIA DE ESPAÑA 
eS ; Y DE TODA LA REPÚBLICA DE LAS LETRAS, 
al NA ELN AIN NDEZA AR ELA YO 
E RESIDIÓ EN ESTA CASA 
DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 
DESDE 18094 HASTA 1912, 

SIENDO PRIMERAMENTE BIBLIOTECARIO Y DIRECTOR DESPUÉS 
| DE LA MISMA. 
3 A SU ETERNA MEMORIA 

ESTA LÁPIDA HA DEDICADO 
EL EXCMO. AYUNTAMIENTO DE MADRID, 

EN 30 DE MARZO DE 1921. 


El Ateneo de Madrid celebró una velada necrológica en honor 
«de Menéndez y Pelayo el y de noviembre de 1912, tomando parte en 
tan solemne acto don Jacinto Benavente, don Ramón Menéndez Pidal, 
don Adolfo Bonilla San Martín, don Gonzalo Cedrún de la Pedraja, 
don Antonio Rubió y Lluch, don José Ramón Lomba y don Manuel 
Sandoval. : 

En el paraninfo de la Universidad de Barcelona se inauguró un 
busto de Menéndez y Pelayo (2) el día 18 de mayo de 1913, celebrán- 
dose al efecto una solemne sesión académica, en la cual pronunció un 
notable discurso su fraternal amigo don Antortio Rubió y Lluch, ca- 
tedrático de dicha Universidad. 

Los españoles residentes en Buenos Aires dedicaron a su excelso 
paisano el año en que murió, un solemne homenaje y fundaron en la 
Asociación de cultura española de dicha capital una “cátedra de Me- 
méndez y Pelayo” en honor de su insigne compatriota. 

Muchas poblaciones españolas, entre ellas Santander y Madrid, 
han dado el nombre de Menéndez y Pelayo a alguna de sus vías prin- 
cipales. 

Todos estos homenajes nacionales han sido justa corrésponden- 


(1) Véase la nota bibliográfica correspondiente en la página 34 de este fo- 


eto. 
2 (2) La citada obra artística es del escultor catalán don Manuel Fuxá. 


cia del amor que España profesaba a Menéndez y Pelayo, cuya in E 
mensa obra didáctica encarnó además de excelsa manera los ideales 0 
de la Patria. A: 

Con razón pudo decir el ilustre hispanista A AS Last | EN 
rinelli aA1 honrar la memoria de Menéndez y Pelayo: E 

“Eu voz era como la voz de un pueblo entero y en su corazón 
palpitaba el latido de millones de corazones españoles” (1). E | 

Confirmándolo añadió otro ilustre escritor ed grande amigo del 
maestro: E y 

“La religión, la patria y la ciencia fueron los tres grandes amo- 
res de Menéndez y Pelayo (2).” > 

La ciudad de Santander, como era natural, ha honrado sobrema- 
nera la memoria de su hijo predilecto. MS 

Primeramente el Ayuntamiento abrió una suscripción con la can- de 
tidad de 50.000 pesetas para restaurar la Biblioteca de Menéndez y 
Pelayo; desde el año 1918 comenzó a publicarse un Boletín de di= 
cha Biblioteca, que contiene mudhos trabajos de erudición, y al si- 
guiente los amigos y admiradores del sabio montañés fundaron una 
Sociedad que lleva el nombre esclarecido de Menéndez y Pelayo. 

Allegados todos los fondos necesarios y restaurada felizmente la 
Biblioteca, se inauguraron el nuevo edificio y la estatua del insigne 
polígrafo (que es obra de don Mariano Benlliure), el día 23 de agos- 
to de 1923. | 

En la solemne ceremonia, que fué presidida por su majestad el 
rey don Alfonso XIII, pronunciaron elocuentes discursos el alcalde 
de la ciudad don Pedro Alvarez y San Martín y don Antonio Mau- 
ra, director de la Real Academia Española (3). 

Muchos escritores, que se honran con el título de discípulos de 
don Marcelino Menéndez y Pelayo, le han dedicado sus obras; entre. 
ellos se cuenta el autor de estas páginas, que por haber sido guiado 
y alentado por tan eximio maestro en la redacción de su Bibliografía 


(1) Véase el número extraordinario de la Ktevista de Archivos, Biblio- 
tecas y Museos, que dedicó a la memoria de Menéndez y Pelayo, correspon- 
diente a los meses de julio-agosto de 1012. 

(2) Rubió y Lluch, Antonio. Discurso ep. elogio del doctor don Mardelino- 
Menéndez y Pelayo. (Barcelona, 1913), página 22. 

(3) Don Carmelo Echegaray, cronista de las Provincias Vascongadas, dedicó, 
con tal motivo, a la memoria de don Marcelino Menéndez y Pelayo, un notable 
artículo que se publicó en El Diario Montañés, de Santander, correspondiente al 
martes 28 de agosto de 1923. 

De su publicación aparte se da noticia en la página 33 a este folleto. 


SIGNE MAESTRO.—Los poetas a también a la memoria de Me- 
néndez y Pelayo versos inspiradisimos, entre los cuales se destacan con * pe 
Ñ “extraordinario relieve dos sonetos de Ricardo León, que dicen así: 

ME A la memoria de Menéndez y Pelayo, restaurador espiritual - 
de España. 


a: El restauró las viejas esculturas 

de nuestra antigua y olvidada gloria; 
él, separando el oro de la escoria, - 
las vistió de elegancias y hermosuras. 

El, dee la piedra en las entrañas duras 
puso vida y calor, alma y memoria, 

y él en sus hombros levantó la Historia 
del polvo de las yertas sepulturas. 

¡Ah, que no en balde se llamó Pelayo! - 
También bajó de la tenaz montaña, 
como en divino y fulgurante rayo. 

Fué más heroica la segunda hazaña; 
que él solo, en siglo de mortal desmayo, - 
supo de nuevo recobrar España... 


Alia Era la Patria. - 


| Era la Patria. Mientras el vivía, 
de por virtud de su numen soberano 
ps sobre el haz del imperio castellano, 
Ml la luz del viejo sol no se ponía. 
De aquella vencedora Monarquía, 
templo que fué del ideal cristiano, 
él, en su noble, en su robusta mano, 
la cruz, el cetro y el blasón tenía. 
Pudo España perder cota y acero... 
Si queda el corazón firme y entero 
¿qué importa que se quiebre la coraza?” 
Mas al perder el verbo de su gloria, 
quedan mudas las lenguas de la Historia 


y en silencio mortal toda la raza: 
TE ; RICARDO LEÓMm. 


Fa 


“Nota de revistas, periódicos, libros y folletos para estudiar la vida 
y Obras de Menéndez y Pelayo. 


El Diario Montañés, de Santander, del lunes 20 de mayo de 
1912 (1); El Universo, de Madrid, de 21 de mayo también de 1912, 
y El Debate, de Madrid, de junio del mismo año, contienen datos de 
interés para estudiar la vida y las obras del “inmenso” (2) Menén- 
«dez y Pelayo. 

De más valor erudito para el mismo propósito es el número extra- 
ordinario de julio-agosto de 1912, que la Revista de Archivos, Biblio- 
tecas y Muscos, de Madrid, dedicó como homenaje, con la “colabora- 


ción de los discípulos y admiradores de tan gran maestro, al que fué” 


director de la citada revista. He aquí el sumario: 


I. En memoria de Marcelino Menéndez y Pelayo, por Arturo FARINELLI. 
-—JI. Commentaire d'une page de La Ciencia Española, por Georges CiroT.— 
TIT. El homenaje a Menéndez y Pelayo, por A. MoreL Farto.—IV. Algunas 
indicaciones sobre los educadores intelectuales y las ideas filosóficas de Me- 
néndez y Pelayo, por A. Rumió Y LLucuH.—V. La filosofía de Menéndez y 
Pelayo, por Adolfo BowiLLa Y San Martín.—VI. Discurso en elogio de don 
Marcelino Menéndez y Pelayo, pronunciado ante la Academia Colombiana, 
el día 3o de junio de 1912, por Antonio Gómez ResTrEPO.—VII. Menéndez y 
Pelayo y la dramática nacional, por Blanca de los Ríos pe LamP£rEz.—VIII. 
La arqueología hispana en la Historia de los heterodoxos españoles, por José 
Ramón MéLiba.—IX. Cómo fué nombrado Menéndez y. Pelayo director de 
la Biblioteca Nacional, A. Paz y MÉLia.—X. Dos palabras acerca de don Mar- 
celino Menéndez y Pelayo, por M. Serrano Y Sawz.—XI% Los primeros y los 
últimos años de Menéndez y Pelayo en Madrid, por Manuel Prez VILLAMIL.— 
XII. Bibliografía de don Marcelino Menéndez y Pelayo, por Adolfo BONILLA 
Y SAN MARTÍN. 


También la revista Etudes, de Paris, del 20 de agosto de 'I912, 
contiene datos biobibliográficos referentes a Menéndez y Pelayo. 

La obra, sin embargo, más importante para conocer la prócer fi- 
gura del excelso maestro es la siguiente, que constituye el número 
extraordinario del Boletin de la Real Academia de la Historia, co- 
rrespondiente al mes de mayo de 1914, dedicado como homenaje de 
la docta corporación al que fué su eximio director: 

BoNILLa Y SAN MarTÍN, Adolfo. Marcelino Menéndez y Pelayo 
(1856-1912). Madrid, 1914. 

273 págs. en 4. marquilla, con retrato de don Marcelino. 

El índice de dicha monografía biobibliográfica dice asi: 1. La 


(1) La muerte de Menéndez y Pelayo ocurrió el día anterior. 
(2) Así ha calificado al insigne maestro un escritor liberal de nuestros días. 


A 


vida.—I1I. El espíritu artistico de Menéndez y Pelayo.—III. El pen-- 
samiento de Menéndez y Pelayo.—IV. Lo que representa Menéndez. 
y Pelayo en la Historia española.—V. Bibliografía de Menéndez y 
Pelayo.—Apéndice.—Epístola a Horacio. 

- Son, por último, trabajos monográficos apreciables que se refie-- 
ren a don Marcelino Menéndez y Pelayo los siguientes : 

(CEDRÚN DE LA PEDRAJA, Gonzalo. La niñez de Menéndez y Pe- 
layo. Madrid, 1915. 

ECHEGARAY, Carmelo. Elogio de Menéndez y Pelayo. Discurso: 
leído en el Ateneo de Santander el día 19 de mayo de IQI6. San- 
tander, 1916. Véase también en la Basílica Teresiana, de Salaman- 
ca, correspondiente al año 1018. 

CEjaDor, Julio. Historia de la Lengua y Literatura castellana. To- 
mo IX (Madrid, 1918), págs. 165-187. 

FARINELLI, Arturo. Marcelino Menéndez y Pelayo. Véase Inter- 
nationale Monatsschrift fúr Wissenchaft, Kunst und Technik, de Ber- 
lin. Núm. 8 del año VIII. 

FIGUEIREDO, Fidelino de. Cartas de Menéndez y Pelayo a García 
Peres. Coimbra, 1921. 

EFRANQUESA Y GOMIS, José. [Artículos que tratan de la juventud de 
Menéndez y Pelayo. ] | 

Véase la Ilustratió Catalana, de Barcelona. Junio y julio de 1888. 

El autor fué condiscípulo de Menéndez y Pelayo en la Universi- 
dad de dicha capital. | 

García Romero, Miguel. Apuntes para la biografía de don Mar- 
celino Menéndez y Pelayo. Madrid, 1870. 

GONZÁLEZ BLaNco, Andrés. Marcelino Menéndez ER 
vida y su obra.) Madrid, 1912. 

HOMENAJE en memoria de don Marcelino Menéndez y Pelayo. 
Buenos Aires, 1912.—XXVI X 46 págs. 

MENÉNDEZ y PeLayo, Enrique. Memorias. Madrid, 1922. Con- 
- tienen estas Memorias muchos datos de la vida íntima de don Marce- 
- lino, hermano del autor. 

OLIVvER-CorPóNs, Eduardo. Recuerdos de Menéndez y Pelayo. Vito- 
rla, 1913. 

PARPAL Y Marqués, Cosme. Menéndez y Pelayo. Barcelona, 1912. 

RESEÑA Y DISCURSOS de la solemne velada con que el día 26 de junio 
de 1917 se inauguró en la Biblioteca Nacional la estatua de don Mar- 
celino Menéndez y Pelayo. Madrid, 1917 (1). ' 


(1) La “Advertencia preliminar” de dicho opúsculo fué redactada por el 
autor de estos Elementos de Literatura Española. 


e 


Ríos, Blanca de los. La obra y la misión de Menéndez y Pelayo. 
Valladolid, 1915. | 

Ruso Borrás, Manuel. Los cuatro primeros escritos de don Mar- 
celino Menéndez y Pelayo y su primer discurso. Barcelona, 1913. ' 

Ruzió y LLucHn, Antonio. Discurso en elogio del doctor don Mar- - 
celino Menéndez y Pelayo, leído en la solemne sesión pública que la 
Universidad de Barcelona dedicó a honrar la memoria de aquel ilus- 
tre escritor y antiguo discípulo suyo, el día 18 de mayo de 1913. Bar- 
celona, 1913.—SI págs., en 4.2 marquilla. 

Es una interesantísima biografía de mucha erudición. El autor 
fué fraternal amigo de Menéndez y Pelayo. 

ScuzviLL, Rodolfo. Menéndez y Pelayo y el estudio de la cultu- | 
ra española en:los Estados Unidos. Santander, I9I0. E 

Tortosa, Diego. Oración fúnebre de don Marcelino Menéndez y SAA 
Pelayo. Madrid, 1912. :s 

A estas obras hay que añadir el e 

BoLEtTíN de la Biblioteca Menéndez y Pelayo, de Santander, arriba ES 
citado, que publica continuamente noticias referentes al excelso 
maestro y a sus obras admirables. 


LA POESIA DE LA ERUDICION 


Asi podrá llamarse el siguiente eruditísimo poema compuesto por el 
insigne maestro don Marcelino Menéndez y Pelayo, para ensalzar, en 
estilo verdaderamente horaciano, la inspiración del poeta venusino. 

El celebrado poema, que merece ser conocido de todos los amantes de 
las bellas letras, es, además, un canto inspiradísimo a la civilización cla 
sica grecorromana. : E 

Su título y su texto, que leerán con extraordinario deleite todos los 
aficionados a las investigaciones eruditas, dicen así: - 


EPISTOLA A HORACIO 


Yo guardo con amor un libro viejo, vese la dura huella señalada. a AN ñ 
«de mal papel y tipos revesados, Cual signos cabalísticos, retozan 2: 
vestido de rugoso pergamino: cifras allí de incógnitos lectores; A 
«le sus hojas doquier, por vario modo, en mal latín sentencias manuscritas, | cg 
«de diez generaciones escolares escolios y apostillas de pedantes, ; nr 


a la censoria férula sujetas, lecciones varias, apotegmas, glosas, ¿7 


7er 


1 


y pasajes sin cuento subrayados; 

y addenda, y expurganda y corrigenda, 
todo pintado con figuras toscas, 

de torpe mano, de inventiva ruda, 

que algún ocioso en solitarios días 
trazó con tinta por la margen ancha 


-del tantas veces profanado libro. 


Y ese libro es el tuyo, ¡oh gran maestro!, 
mas no en tersa edición, rica y suntuosa: 
no salió de las prensas de Plantino, | 
ni Aldo Manucio le engendró en Venecia, 
ni Estéfanos, Bodonis o Elzevirios 

le dieron sus hermosos caracteres. 

Nació en pobres pañales; allá en Huesca 
famélico impresor meció su cuna; 

Ad usum scholarum destinóle 

el rector de la estúpida oficina, 

y corrió por los bancos de la escuela, 
ajado y roto, polvoroso y sucio, 

el tesoro de gracias y donaires 

por quien al Lacio el ateniense envidia. 


¡ Cuántos se amamantaron en sus hojas, 
a cuántos quitó el sueño ese volumen, 
lidiando siempre por alzar el velo 
que tus conceptos al profano oculta! 
¡Cuánto diste suavísimo deleite 
a quien perseveró en la ruda empresa, 
y cuánto de sudor y de fatiga 


a ignorantes y estólidos alumnos! 


Hiciste germinar a tu contacto 

miles de ideas en algún cerebro; 
llenástele de luz y de armonía, 

y al influjo potente de tu ritmo, 

el ritmo universal le revelaste. 

Por ti la antigijedad brilló a sus ojos; 
por ti Venus Urania, de los cielos 
bajó a las mentes de adorarla dignas, 
y allí habitando, cual perfecta idea, 
dió vida a su pesar, norma a su canto. 
¡Cuánta imagen fugaz y halagadora, 


al armónico son de tus canciones, 


brotando de la tierra y del Olimpo, 
del escolar en torno revolaban, 

que ante la dura faz de su maestro 
de largas vestimentas adornado, 
absorto contemplaba sucederse 

del mundo antiguo los prestigios todos. 
Clámides ricas y patricias togas, 
quirites y plebeyos, senadores, 
filósofos, augures, cortesanas, 
matronas de severo continente, 
esclavas griegas de ligera estola, 
sagaces y bellísimas libertas, 
aroma y flor en lechos y triclinios, 


múrrinos vasos, ánforas etruscas* 

en Olimpia cien carros voladores; 

en las ondas del Adria, la tormenta; 
en el cielo, de Júpiter la mano; 

la Náyade en las aguas de la fuente, 
y allá en el bosque tiburtino oculta 

la dulce granja del cantor de Ofanto, 
por quien los áureos venusinos metros 
en copioso raudal se precipitan 

al ancho mar de Píndaro y de Safo. 


Yo también a ese libro peregrino, 
arca santa del gusto y la belleza, 
con respeto llegué, sublime Horacio; 
yo también en sus páginas bebía 
el vino añejo que remoza el alma. 
Todo en ti lo encontré, rey de los himnos: 
mente pelasga, corazón romano; 
el vuelo audaz, la sentenciosa flecha, 
la ática sal, las mieles del Himeto, 
el ditirambo que a los cielos sube, 
el canto de Eros que inspiró Afrodita, 
el Otium Divos que la mente aquieta, 
y el júbilo feroz con que en las cumbres 
del Citerón, en la ruidosa noche, 
su leve tirso la Bacante agita. 


La belleza eres tú: tú la encarnaste 
como nadie en el mundo la ha encarnado. 
A tu triunfal corona las preseas 
Grecia engarzó de su mejor tesoro; 
rindióte Jonia las melosas voces 
con que Anacréon arrulló a Batilo, 

Tebas el ritmo en que de Dirce el genio 
loara al púgil en la lid triunfante, 

y al vencedor en la cuadriga rauda. 

Del enemigo de Licambo hubiste 

el crudo hierro convertido en yambo, 

la alada estrofa en que de Cleis la madre 
supo inflamar con férvidos amores 

a bien trenzadas vírgenes Lesbianas, 

y el son de Alceo, entre borrascas hórri- 
al opresor de Mitilene infausto. [das 


Todo, rey de la lira, lo abarcaste; 
pusiste en todo la medida tuya, 
el ne quid nimis ¡sobriedad eterna! 
La concisión, secreto de tu numen. 
En torrentes de números sonoros 
despéñase tal vez tu fantasía; 
mas nunca pasa el término prescrito 
por la armónica ley, que a los Helenos 
las hijas de Nemósina enseñaron; 
¡tiempo feliz de griegos y latinos, 
alma, serenidad, dulce concierto, 
de cuantas fuerzas en el hombre moran; 


Eno la 


eterna juventud, vigor perenne, 

culto sublime de la forma pura, 

perenne evocación de la armonía! 

¡ Bárbaros hijos de la edad presente! 
Horacio, ¿lo creerás? Graves doctores 
afirman-que los hórridos cantares 

que (alegran al Sicambro y al Scita, 

o al Germano tenaz y nebuloso, 
oscurecen tus obras inmortales, 

labradas por las manos de las Gracias, 
cual por diestro cincel mármol de Paros. 
¿Quién te dijera que en la edad futura 
de Teutones y Slavos el imperio, 

en la ley, en el arte y en la ciencia, 


Ñ 

¡Lejos de mí las nieblas hiperbóreas! 
nuestra raza latina sentiría, 
y que nombres por ti no pronunciables, 
porque en tu hermosa lengua mal sonaran, 
el habla de los Dioses enturbiando, 
tu nombre borrarían? 

Orgullosos 

allá arrastren sus ondas imperiales 
el Danubio y el Rhin antes vencidos. 
Yo prefiero las plácidas corrientes 
del Tíber, del Cefiso, del Eurotas, 
del Ebro patrio o del ecuóreo Betis. 
¡ Ven, libro viejo; ven, alma de Horacio ; 
yo soy latino y adorarte quiero; 
anímense tus hojas inmortales! 


Que Régulo otra vez alce la frente; 
y el beso esquive de la casta esposa, 
y el pueblo aparte que su paso impide, 
y a los tormentos inmutable torne: 
que entre las ruinas del vencido mundo 
caiga el atroz Catón, nunca domado: 
que Druso a los Vindélicos aterre, 
como el ave de Jove fulminante 
desciende sobre tímida bandada: 
que las torres de llión maldiga Juno, 
dos veces humilladas en el polvo, 
de Laomedón por la perfidia insana, 
por el inicuo juez y la extranjera: 
que la egida de Palas, resonante 
a los Titanes otra vez resista: 
que las Danaidas el acero empuñen 
y en sangre tiñan los nupciales lechos: 
que el níveo toro, a la de cien ciudades 
Creta, conduzca la robada ninfa: 
que los corceles del rugiente trueno 
lance el Saturnio por el aire vago, 
y se estremezca desquiciado el orbe, 
mas nunca el pecho del varón constante. 
¡Ven, libro viejo, ven, roto y ajado! 


Quiero embriagarme de tu añejo vino, 
a Baco ver entre escarpados montes, 
a Fauno amante de ligeras ninfas, 
a Hermes fecundo y al intonso Cintio. 
Quiero vagar por los amenos bosques 
donde la abeja susurró de Tíbur, 

y en los brazos de Lidias y Gliceras 
posar la frente, al declinar la tarde, 
orillas de la fuente de Blandusia; 

o ante la puerta de la: dura Lyce, 
que el Aquilón con ímpetu sacude, 
amansar su rigor con mis querellas, 

o volar con la nave de Virgilio, 
que hacia las playas áticas camina 

y guarda la mitad del alma tuya. 


¡ Suenen de nuevo, Horacio, tus leccio... 
Canta la paz, la dulce medianía. [nes! 
El Eheu fugaces que cual sueño vuela, 
el Carpe diem que al placer anima, 
el Rectius vives que enaltece el alma; 
canta de amor, de vinos y de juegos; 
canta de gloria, de virtudes canta. 

¡ Siempre admirable! Recorrer contigo, 
quiero las calles de la antigua Roma, 
con Damasipo conversar y Davo, 
reirme de epicúreos y de estoicos, 
viajar a Brindis, escuchar a Otfelo, 
sentarme en el triclinio de Mecenas 

y aprender los preceptos soberanos 

que dictaste festivo a los Pisones. 


Vengan dáctilos, yambos y pirriquios. 
caldeados en tu fragua creadora. 
¡Que se entrelacen en vistoso juego, 
y dancen cual las ninfas desceñidas 
que con rítmico pie baten la tierra! 
La antigijedad con poderoso aliento 
reanime los espíritus cansados, 
y este hervir incesante de ia idea, 
esta vaga, mortal melancolía 
que al mundo enfermo y decadente opri- 
sus fuerzas agotando en el vacío, [me, 
por influjo de nieblas maldecidas, 
que abortó el Septentrión, ante su lumbre 
disípense otra vez. Torne el radiante 
sol del Renacimiento a iluminarnos; 
cual vencedor de bárbaras tinieblas, 
otro siglo lució sobre Occidente, 
los pueblos despertando a nueva vida, 
¡Vida de luz, de amor y de esperanza! 
Helenos y latinos agrupados, 
una sola familia, un pueblo solo, ' 
por los lazos del arte y de la lengua 
unidos, formarán. Pero otra lumbre 
antes encienda el ánima del vate; 


y: 


ejo. vino en odres nuevos, 
“ma purísima, pagana, 
nh mano y corazón cristianos. 


la ley será de la armonía! 
eón sus rasgos peregrinos 
el molde encerraba de Venusa; 
despojos de profanas gentes 
E vez nuestros altares, 


Ny 
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y de Cristo en basílica trocóse 


más de un templo gentil purificado. 


¡ Adiós, adiós, monarca de la lira! 
En vano el Septentrión hordas salvajes 
de nuevo lanzará: sobre las ruinas 
triunfante se ha de alzar el libro viejo, 
de mal papel e innúmeras erratas, 
que con amor en mis estantes guardo. 
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